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INDICE ALFABÉTICO
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m  s s t i  m m m .

'

A .
Abscesos fríos del cuello y abscesos cáusticos.—Traíamieoto 

por medio de fuiicioaes capilares, página 536.
Renl Acndemia de ñladrid.
Acia de la solemne sesión pública inaugural, 78.
Anuncios. 28, H , 91, 636 . 799.
— Diclánien sobre las efemérides epidémicas del año de 1861 

759. 803.
— Diseorsode inauguración de las sesiones en el año de 1862 

por el Dr. D, F. aToiiso, 72, 8.5, lOt), 1-23, 136, 150.
— Id. pronunciado sobre las bases de la terapéutica, por el 

Sr. D. Vicente Asuero, 2t2.
—• Id. pronunciadu por el Ür. D. Ramón Félix Capdevila en 

el acto de su recepción de académico en 22 de iunio de 
1862, 189, 5iKI, 518.

— Id. pronunciado por el Sr. académico Dr. D. Tomás San- 
. tero y Moreno, en conleslacion al del Sr. D. Rnmou Félix

Capdevila, 5 :il, 580, 615.
— Memoria sobre las analogías ó diferencias entre el garro- 

lillo descrito por los anliguos médicos esnailoles y la angina 
psoiido-merabranosa de los autores modernos; escrita por 
el Ür. D. .Manuel Iglesia.s, y premiada por la Academia 
261. 278, 2S9. 305, 313, 356, 301, 40 t. 423, iiO, 453. 47!, 
487, 516. 533, 5 t9 , 561, ,395, 613, «32, 662, 674.

— Programa de premios para el año de 1863.
— Sesión literaria del 16 de noviembre de 1861, 219.
— Id. del 7 de diciembre de id . , 235.
— Id. del 21 de id ,251.
— Id. del 18 de enero de 1862 , 269.
— Id. del 1.“ de febrero, 316.
— Id. del 15de id ., 361, 379, 428,
— Id. dei l.°de marzo, 441, 523.
— Id. del 15 de marzo, 53Í.
— Id. del .3 de abril, bol.
— Id. del 17 de id., 6nl.
— M. riel 3 de mayo , 619.
— Id. del 13 de id , 679.
— Id. del 7 de jpn lo , 699.
— Id. del 21 de id., 714.
— Id. del 3 de ju lio , 729.
— Id. del lO de octubre de 1862, 762.
— Id. del dia 4 de id., 795.
Accidentes producidos por la deglución de una moneda que 

permaiiecirt eu los intestinos durante cinco meses, 313. 
Aceite de cajeput ( usos del) ,  90.
— Id. de hígado de bacalao; medio sencillo de hacer desapa­

recer instantáneamente el sabor desagradable tiue déla en 
la boca, 6 1. . '

— Id. de almendras dulces y de olivas; medio de reconocer 
la existencia de ellos en el aceite de adormideras ú olios 
aceites secantes, 667.

Acido clorhídrico ( investigaciones acerca d e l), 328. 
Acupuntura del cora/on ( valor de la ) propuesta por el doctor 

Plouvior como medio de distinguir la muerte real de la apa­
rente, 125, ^

Adiiiainla ( clorato de potasa en la ) , 202.
Admiiiistrarion dd  cloroformo, del é te r , de la Iremeuliua, 

del alcanfor y de los aceites esenciales, 219.

Afecciones crónicas de los bronquios: su tratamiento por los 
preparados arseuicales, 600.

Afonía inoompleOd repeiiUna ó crónica (de la ) ; tralamienlo 
por el Sr. Caffe, 712.

Agua oxigenada (efecliiS terapéuticos del), 568- 
Aguas potables {uso de la tintura de campeche en el análisis 

de la s ) , 568.
Albúmina ( la ) en presencia del cloruro de hierro unido á un 

cliiruro alcalino, 10.
Aibuiiiinuria escarlatinosa (benzoato de amoniaco en iaj, 728. 
Algodón ¡propiedad hemostática d d ) , 667.
Alimentación indirecta por medio de lavativas nutritivas, 491. 
Amaurosis histérica causada par medio de una inyección de 

aguardiente en la cavidad uterina, 76.
Amenorrea (coiire amoniacal contra la), 667.
Amputación con conservación del periostio para cubrir las 

estremidadesde los huesos serrados, 26.
— Id. de un dedo supernumeforio y redexiones sobre el modo 

docurarlas beridas; por D-AnlonioFeniandoz Carril, 515.
Amputaciones en los hospitales de París (resultados délas 

grandes), 394.
Análisis de los gases del enQsenia general traumálico del 

hombre. 21.8.
Anasarca escarlalinoso (tratamiento del), 313.
Anestesia ( de la ) en las enfermedades del pulmnu, 677.
- -  Id. loca) preparatoria para la Operación de la avulsión de 

la uña, 107.
Anestésic a (acción) de !a aplicación tópica del sulfato de 

atropina, 537.
Aneurisma de las carótidas.—Ligadura de la carótida primi- 

liva : curación por el lir. Freyre. de Santiago, 211.
Angina gangrenosa maligna, faringilis ó palalo-faringitis 

epidémico-cunlagiosa; por ü. Juan García Gutiérrez, 
247, 262.

— Id. de pecho (del humo del tabaco como causa de la ), 666.
— Id. tónsilo-fiiringea, diftérica y gangrenosa (forma adi­

námica); por el profesor Grazia y Alvarez, 59t.
Anilina (acctcm de la ) sobre el organismo animal, Si I. 
Aparato nara dormir en lus caminos de hierro. 202.
A|)unies lilslóricos acerca de los médicos españoles más repu­

tados en saber y en virtudes; por D. J . Garófaio, 266, 320, 
376, 521,

Argysiasis con depósito melálico en los intestinos, el hígado, 
el bazo y los riñones, 218.

Arreglo de partidas en la provincia de Segovia, 223.
— Id. de partidos; por D. Antonio Perez Plá, 598.
Arroz (de las preparaciones de) en la convalecencia de laa 

enfermedades del tubo digestivo, 42.
Arsénico (del) en alias dósW, 205.
Arseuicales (medicación parios), 195.
Arsenilü de estricnina (preparación del) ,  250.
Asma (mistura de induro de potasio y de lobelia contra el), 11 
Atropina (sustitución de la) por la dalurina, 53i.
Azúcar (exislencia de la) en la orina normal, 360.

B.
Beneficencia y Sanidad.—Anuncio de oposición á dos plazas 

de círujimos de uúmoru, 47.
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VI EL SIGLO MEDICO.

3(8,

— Id. á olrüs dos de médicos, 63.
— Id. á oirás dos de médico-cirujanos, 9C.
— Id. de una de farmncéulico ,111.
Beneficencia v Sanidad.—Reales órdenes, 43 , 296, 331

4n0, 421), 443, 447, 475.
Bibliografía.—Tratado teórico y práctico de las enfermedades 

de la vista; por ei Dr. C. Deval, 216.
Blcfariiis ciliar, 43.
Blefaroplaslia (nuevo procedimiento de), 793.
Blefaroplosis: dos nuevas causas y nuevo método de cura­

ción de esla enfermedad, 377.
Blenorragia: inyecciones do deuto-azoalo de mercu­

rio, 2I!|.
— Id. (uso de las sales de eslaüo, succedáneas dclsubnitrato 

de bismuto en la), 697.
— Id. rebeliles: cauterización de la fosa navicular por medio 

de! sulfalü de cobre, 14ü.
Bócio (pomada indurada de glioerina contra el), 698.
Botelin Diblionrá/ico.
Agenda de búlele ó libro de memoria diario para 1863, 816.
— Alomo tj Habió {U. Francisco): Cluúca locológica, 392.
.i- ]<l.: Uii libro para mis hijos, COH.
— Andreii [D. J ’sé) ; Estudios de filosofía médica, 768.-
— Argenía (D. V»f'e/i£e;: .álbum de la llora médico-farmacéu­

tica é industrial indígena y exótica, 352.
— Becgaereiy Rodier: Química patológica, 192.
— Biblioteca escojida de inedieina y ciru jia , 16.
— Casado g Negro {D. Andrés): El secreto en medicina ó de­

beres del médico y cirujauo en sociedad, 44.'<.
— Crevs {D.Jaan): Ensayo leórico-praclico sobre las resec­

ciones subperióslicüs, 4u0.
— Id.: Biblioteca elemental quirúrjica, 400.
— Crnxent{l) Cayeínno]; Consideraciones criticas acerca do 

los principios fundamentales de la homenpalia. 256.
— Chiarlone (¡). Qiiiiilin] ; Tratado sobre ei cultivo de la vid 

y la elaboración de los vinos, 240.
— Dorvauli: Revista farmacéutica de 1861, 376.
— Fobre: Diecioiiavio de medicina, 344,
— Fressenius: .áiiáli-is química cualitaliva, 704.
— Galel: El cuerpo del hombre ó la anatoraia y fisiología hu­

manas, 704.
— tíarófalo y- Sánchez fD. José]: Monografía de las aguas y. 

baüos minero-mediciaales de Fuenle Santa, 160.
— Genovés y Tio [D. José): Tratado de palologia gene­

ral ,112.
— Gintrac: Tratado teórico y clínico de patología interna y 

de terapéutica médica, liin.
— Gourdin (A. U. G :) Tratamiento razonado de la tubercu­

losis , 62 i.
— Grazia ij Alvnrez: Guia médico-quirúrjica, ayuda de me­

moria pora los profesores de la armada. 64.
— 'harén (Próspero): Metamorfosis de la sililis, 192.
— Jabr {G. U. ff.):*Del initamienlo homeopático de las enfer- 

medailes de las mujeres, 192.
— Landa [/>. Nirasio] ; La campaña de Marruecos, 192.
— Las verdades del liorqiiero (lolleto anónimo), 784.
— López y Miirtinez [D. José JUaria): Poesías médico-quirúr- 

jicas, 144.
— JU'iIyaigne [J. F .): Tratado de anatomía quirurjica y de 

cirujia espenmonlol. 64.
— lUoniau (1) Pedro Felipe): Elementos de higiene públi­

ca. 400.
— Mosquera y Losada [D. Ramón): Manual de anatomía prác­

tica , 672.
— Nieto Serrnno [D. Mulias): Ensayo de medicina general ó 

sea de liiosofia médica, 48.
— Parsecal. Ltid.: Observaciones práclicas de Samuel Ilah- 

nemann, 4üu.
— Pastor [fí. Pascnnl): Prontuario médico do quintas, 64.
— Pielra Santa {Prosper) ; Les eaux bonnes, 418.
— Pizarro y Giménez [D Manuel): Bases para la organización 

del serv icio sanitario municipal de Sevilla, 16.
— Pobldcon {D. Antonio): Historia médica de la guerra de 

Africa, n ‘2.
— Qtiijuno [D. Bernardo): Sordo-mudez y ceguera, 48.
— Munttiellier); Higiene lerapénlica, 192.
— Trousícau ; Clínica médica del llótel-Üieu de Pa- 

102.ris.
ama

Bromuro de polasio idel) como anafrndisiaco, 323. 
Bronquitis crónica rebelde (uso del arsénico contra la), 42. 
Bubón (tratamiento del) por medio de las inyecciones, 01.

c.
Café. su falsificación por medio de la achicoria, 3C0.
Cáncer ( e l ) y la procreación; por D F. Ossorio, 321.
— Id- ( conversación sobre e l); por D. Federico Rubio, 385, 

464, 440,497,513, 561, 377, 641, 705, 737.
— Id. del páncreas, 139.'
— Id. ulcerado de los órganos genitales estemos de una 

mujer, de 17 años de antigüedad. — Estirpacion y curación, 
por D. Mariano Zapata y Ortega, 186. '

Caña <le Provenza (efectos de la), 3i 3.
Caracteres micriscópicos de ios tejidos orgánicos (dedos); por 

D. Aureliaiio Maestre de San Juan, 147, 162, 180, 195.
Caries dentáriu (uarcóiíco aplicable en la],-703.
— Id. del peñasco (medios de evitar la) y las complicaciones 

cerebrales en lus sugelos que padecen enfermedades del 
oído, 436.

Carlas de nuestros suscritores sobre la esposicion elevada al 
Congreso por algunos profesores de ciru jia , 392.

Catarata (curación de la) por el amoniaco, 308.
— Id. (diagnósticode la] por niediu del ofialmoscopío, 698.
— Id. (Esludislica de operaciones de), 283.
— Id. (la punción de la córnea y la evacuación del humor 

acuoso, propuestas por Hecquel para evitar la), 107.
Células del bígado (diversos estados de las) en sus relaciones 

con la aulividad ile la gliicogenia, 140.
Ciática ( tópico de azufre sublimado contra la ]; por el doctor 

Telesph. Ucsmarlis, 390.
— Id. (los calomelanos y el iodui'o de polasio en ia) y en el 

lumbago.
Cicatrices variólicas (profilaxis de las), 491.
Circular (nueva) del gobernador de Segovia, 236.
Cirujanos (ile las diversas clases de) que boy se conocen,- de 

sus atribuciones y de su situación actual cnlus partidos, 473.
—  Id . ( a s u n to ( l e  lu s ) .  62 7 .
— Id. ( sobre lus preiuusíoiies do algunos) ; por U. Pascual 

Allavas y D. Francisco Herrero, 663.
Cistitis hemorrágica de origen blenorrágico (copaiba y tre­

mentina en la), 188.
Citralo do magnesia, sólido y completamente soluble (método

Sara la preparación del); por los Sres. D. Cayetano y don 
o?é Cbeda, 213.

Clínica de ubslelricia y enfermedades de la mujer y dei niño, á 
cargo del Dr. D Rafael Saiira, 660, 694.

Ciiiiica médica a cargo dul Excnio. Sr. D. Juan Drumen.— 
Observaciones rccojidas por el Sr. Cortejarena, 311, 323, 
342, 374, 438,498 , o3ii, 362.

— Id médica del Dr. D. T Santero, 40, 71, 122, 134, 168, 
183, 210, 227, -261, 322, 333, 422, 666, 693, 726, 773. 

Cloruro de oro y súdio (pomada de), 236.
— Id. de potasio (existencia ilel) en el clorato de potasa del

comercio, y peligros que ilo esto pueden resultar, 60. 
Coexisieneia freciieiileub las enfermedades del útero y de las 

lesiones de la región peri-uteriiia; indicaciones terapéuti­
cas i|ue de esto resullan , 426.

Cólera morbo .epiiléinico (considei'aciones sobro e l); por don 
Francisco Lacave, (i '3.

Cólico liepatico; Iralamiento, 268.
— Id. saluriiinu (aplicaciones Trias en el), 219.
Columna verlebral (subiiiñamacion do la). 189.
Combustión del ópi'u y de la morfina (ensayos sobro la); vola­

tilización de este alualoiile; consecuencias físicas, 172.
Iii. espontánea (caso de); 408.

CoiBimiCiidüS , loü, 176, 268 , 332, 483, 511 , 328, 542, 635, 
734 , 767, 81).

Condiciones físicas que constituyen un buen soldado, 327.
Congestiones y apuplegias inmiaenles; Iralamiento preven- 

livo, i24.
Consideraciones terapéuticas acerca de la puoemiar 824.
Contagio (consideraciones sobre e l) ; por D. P. Somoza, 689.
Contestación al Sr. D. Aaloiiio Perez l’lá; por D. Juan Fran­

cisco Gallego, 643.
Coiiaiba sin olor y sin sabor (fórmula de); por el señor 

Bevran, 23i).
Cuqiiéluclie (Irnlamiento de ia ) , 123.
— 1(1. (del rloriifijrimi en el Iralamiento de la ), 635.
Corea (sulfato de anilina cuntía e l) , 336.
— Id ( valor rulaiívu del anlimonío y del arsénico en el Ira- 

tainienlu d e l) , 11-
Coriza (nuevo tratamiento del) , 136.
Corteza seca-de granado (propiedades tenífugas de la), 492.

Crema d 
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EL SIGLO MEDICO. VII
Crema de leche (de la) como succedáneo del aceite de hígado 

de bacalao, 77.
Creosola (composición de Ia),-Í24
— [d. solicliücada; su empleo en ciru jia , 1R9.
Group curado sin operación.—Angina ulcero gangrenosa ma­

ligna- — Tárlaro eslibiado j bromuro de potasio, 474.
— id. ( iralamieiito preventivo del) por medio del curtido 

(taunugej, 189.
— Id. (ile la hidroterapia aplicada al), 76. •

D.
Delirium Iremens (el Iratamienlo narcótico en el), 634.
Desinfectante en las úlceras pútridas y gangrenosas (del es- 

tracto de campeche como); por el Dr. Telesph. Desmar- 
tis, 710.

Diabetes sacarina (iratamienlo de la) por el uso simnltáneo 
del'alumbre calcinado y deTeslraclo de ralapia, 43.

Diarrea crónica de los enagenados (Irataraiento de la) por 
media de ia carne seca. 678.

— Id. de los niitos tratada por la paulínia, 636.
— Id. crónica de ios niños (del uso de la carne cruda en el 

tralamieutu de la), 20.
Diátesis úrica.—Jarabe citro-alcalino, 283.
Digilalina: productos de su descomposición; acción del ácido 

sulfúrico sobre lasantonina, guayaciua y resina de esca­
monea, 337.

Disentería (uso de la creosota en la), 140.
— Id. con putridez ile las materias escretadas (buenos efec­

tos de las lavativas de carbón de leña en la), 779.
— Id. grave curada por medio del azoato de plata (nuevos 

casos de), 347.
Distocia (de la) por obliteración completa del cuello uteri­

no, 648.

Eclámpsia: inyección subcutánea de morlina, 728.
Eczema: tratamiento. 779.
Efélides: su iralamienlo por medio del iodo y el sublimado 

corrosivo, 21.8.
Elementos que hay que considerar en las enfermedades; por 

ei Dr. Büiiavente. 733.
Elixir dcl Comemlador (secreto para preparar el), 61.
Embolia (observaciones sobre la); por D. Francisco Laca- 

ve, 353.
— Id. (dos palabras sobre la ); por el Dr. Benavente, 623.
— Id. (dos palabras más sobre la ); por D. Vicente Tomás y 

Saloni, 722.
— Id. de la arteria central do Ja retina, 394.
Embolias, 633.
Enfermedad deBright: tratamiento, 619.
— Id. (los diaforéticos en la), 048.
— Id. ocasionada por la nieve, 140.
Eilfermedades de la piel reputadas como raras ó exóticas, 

que conviene referir á la sífilis (investigaciones acerca de 
vanas). 232.

— Id. iulraulerinas, 43.
Enleralgia intensa: pomada de belladona, 125.
Eülerolouiia abduuiiiial; por D. Melchor Sánchez Toca, 36.
Enveueuamieiilü por el ácido sulfúrico. 778.
— Id. por el iüduro de hierro y las almendras amargas, 648.
— Id. por una lámina de plomo que servia para teñir los

cabellos. tü7. .
— Id. por el sulfato de cobre, 134.
Epilepsia.—ludufo de potasio, 748.
Equimosis de los párpados; equimosis subconjunlival, 27.
Erisipela (consideraciones acerca de la), 393.
Erupciones que sé desarrollan alrededor dcl ano en los niños: 

Iralaniienlu, 77.
Especulación fia) y la práctica en el estudio de la medicina; 

por el Sr. Nielo, i.
Esperimeiitos pomológicos, por e! Dr. O’Reveil, 774, 789.
tsposicion al Congreso nacional, 2i)0.
Eslablecimicnlüs de baños y aguas minerales (nota de las 

temporadas en que están abiertos los), 233.
Estadística de gemelos; por el profesor Spaelh, de Viena, 696.
Estafeta de ios partidos, La úlliiiia ó penúltima plana de cada 

numero.
Estaliloma trasparente de la córnea: tratamiento por ia ¡rido- 

encíesia doble, 267.

Estornudo escesivo, simpático de la preñez, 533.
Eslrocoion de una horquilla de la vejiga de una mujer, 713. 
Esirechecesdel recto, de la uretra y' de ciertos tumores (es­

ponja preparada en el Iratamienlo de las), 154. 
Eslreñiinienli) y medios de remediarle, 29 4.
Estudios bibliográlico-módicos; por D. J. de Eroslarbe, 

566, 743.
Examen lariiigoscópico de un enfermo afectado de aneurisma 

de la aorta . 347.

Falso croup producido por la presencia de un cuerpo estrañ» 
en la laringe.—Modificación en el tratamiento del verdade­
ro croup, 820.

Fenómenos cadavéricos considerados en sus relaciones con 
la üsiologia y con la medicina legal, 600.

Fiebres perniciosas (del ácido arsenioso en las), 678.
— Id perniciosas de Cocliiiicbiua (de las) y de su eliolo- 

logia, 378.
Fiebre puerperal (tratamiento de la) por el sulfato de qui­

nina, 303.
— Id. puerperal (cauterización del útero como medio preser­

vativo ó abortivo de la), 794.
— Id. tifoidea (uso endérmieo de la grasa en la), I i -
Filosofía médira.—Indicaciones acerca de la filiación y pre­

tensiones de la doctrina homeopática; por D. Mallas Nielo 
Serrano, 50.

Fistola del ano (nuevo procedimiento para el tratamiento de 
la) á beneficio de los cáusticos, 42.

— Id. véxico-vaginai operada por el procedimiento de Baker 
Brown. por el Sr. D. Melchor Sánchez Toca, 149, 198.

Flores y hojas artificiales (conservación de las), 378.
Flncluaciones ilusorias, 748.
Flujo v.nginal de las niñas, 648.
füíW i'n.-Biografia del Dr. D. José (íarcia Arboleya, cate­

drático de la Facultad de medicina de Cárliz; por D. Ramón 
Hernández Poggio, 346, 378, 6(0 , 626, 690, 705, 722, 754.

— Juicio médico del año, 2.,
— La hüraeDpalía en los hospitales militares, 178.
— Lo que son á veces los hechos; por D. Francisco Castellví 

y Pallares, 18.
— Organización de la asislencia médica de los pueblos en l.a 

provincia de Orense: por D. N. Vebra de Mora, 194.
— Parodia de uu maniiieslo, «38.
— Sobre asuntos profe.'‘ionales; por I). Juan Francisco Ga­

llego, 242, 238, 290, 3Ó0, 338, 37(1, 386, 43 4, 466, 514.
Fractura del húmero derecho con disiticacion de los frag- 

meiiios en un recien nacido.—Curación; por D. Gabriel 
García lüoguita, 789.

— Fractura del temporal en su parle superior y anterior; por 
el Sr. Vázquez y Gulias, 452.

6 .
laGangrena de In pierna consecutiva á la obliteración de 

artéria crural por embolia', 436.
Gastralgia.-Fórmula contra esta enfermedad, 283.
Gasiriidiiiia rebelde curada p<ir la inclaloterapia, 492.
Glicerinn (uso de la) en Icrnpéiilicn, 360.
— Id. (medio de asegurarse do la pureza de la), 125.
— Id. inirificaila (observaciones sobre los efectos terapéuti­

cos de la); por el Dr. Benavente, 223.
Gonorrea (tratamiento de la) por medio de los vejigato­

rios, 90.
G ota; Iralamiento, H.
— Id. (el Iralamienlo de ia); por el Dr. Scelies, 443.
Grave asunto médico-legal, 469.

Hemeralupia: tratamiento por medio del aceito de hígado de 
bacalao al interior. 649.

Heniorrágia misal.—Percloruro de hierro, 407.
Ilemorroulcs (tratamiento de las) ,11 .
Ueinostálicü de bolsillo, útil á los médicos de partido (senci­

llo), 369.
Heridas del cerebro (curabilidad de la s ) , 713.
— Id. rebeldes espucstas al aire (Iralamiento de las) por el 

ácido carbónico y el oxigeno, 303.
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flérnia inguiiKil tlel lailo derecho.—Trntamieulo por purgan­

tes repeUdoi.—loiroduccion de lüs parles dislocadas; por 
A. de Grazia y Alvarcz, 710. '  ...

— Id. inguinal eslorna eslrangulada, complicada con un 
aasto liidrocele.—Opérase esle y se verifica después la 
láxis. — Curación; por el l)r. Antonio Fernandez Car­
ril , 727.

— Id. consideradas como irreducibles; por D. Antonio de 
Grazia y Alv.irez, 49.

— Id. estranguladas: manera de desbridarlas sin lemor á la 
hemorragia,

— Id. inguinales estranguladas: procedimieuto fácil para 
reducirlas, 4fi7.

Hernioiomía subcutánea, «06.
Hidrocelc: procedimiento por medio dei cual se evita herir el 

testículo y el ppididimo, 794.
Hidrologia médica.
Acción terapéutica de las aguas minerales de Caldas de Ovie­

do, ele.; por D José María Bonilla, 339, 43I.
Agnas minerales de Panlicosa; por el Dr. Ortego y Navas, 

641, 6o7.
Análisis qitimica (critica del v.alor del) en hidrologia médi­

ca ; por I). Rafael Cerdo y Oliver, 82, i l«, i.32.
• A]Hinies hiílrolóíicos destinados á dar á conocer con la mayor 

exacliluil pnsibip las agnas minerales de nuestro p a is ; por 
D. J. Geno\ és y Tío, 398.

Breves consideraciones acerca déla imporlancia y necesidad 
de ciertos estudios paiii el mejor conocimiento de lodo 
cuanto tiene relación con las aguas minerales; por don 
J. Genovés y.Tio, fi«, 121, 149, 1S3.

Conlesiacion (fel Sr. D. León Principe al Sr. Garéfalo, 261. -
Cuatro palabras sobre las aguas termo-minero-medicinales 

de Graena ; por D. Aiiloniu Quevedo, 423.
— Id. sobre las aguas minerales de Cervera del Rio Albama; 

por U. Iiioconle Escudero, 3Si.
Médicos de baños (estado científico, profesional y social de 

los); por D. J. Garófalo, 70, 99, 120, 168.
Nuca as aguas de .Mende (Orense): análisis químico de Casa­

res.—Nuevo eslahiecimiento .sobre las aguas de Quiulo; 
grado de virtud curativa de las mismas; por D. Antonio 
Bellran de llcredia, 4;>1. •

Historia natural de las enfermedades; por D. José Garófa­
lo, 241.

liomenpatin (cuatro palabras acerca de la ) ; por D. Kraociseo 
Ossorio, 198.

Hoiigiis venenosos (observaciones sobre los cfeclos de los); 
por el Dr. Tclespli. Desmariis (de Burdeos), fií2.

I.
Ictericia: su patología y su tralamicnto, 608.
— Id. (Iratamienlo de la) por medio del zumo de limón, 306.
— Id. g ra\e  [consideraciones sobre la ) ; por el Sr. Uc- 

nird, (il8.
Ileiis ó miserere (Iratamienlo del), 408.
lleus (Irniamiento eficaz del). -tOO.
Incontinencia de orina.—Cauterización, 77.
— Id. iiüclurna de orina (del uso de la belladona en el Irata- 

miciilo de la); por el Sr. Espinosa. 771.
Indice cronológico-apologélicn de los médicos que trabajaron 

y dieron á luz obras de ciencias físicas, químicas y natura- 
rales, ele.; por D. J. Garófalo, 372, 389, 4S3.

Indices lie refracción.—Ventajas que el farmacéutico puede 
obleiier de su delermiiiaciou en un gran número de 
casos, 24!i.

Infanticidio (dificullailes que ofrece la resolución de algunas 
cuesiiones relativas al); por el Dr. Tclespb. Desmartis (de 
Burdeos), 337.

Instilólo médico valenciano.—.Xnuncio, 221.
liislruccion púlilica.—Reales órdenes, 27, 77, 123.
Intcrnuleiiies (sobre el u.so del alcohol como medio preserva- 

livo y curativo de las); por D. Saiiliago, García Váz­
quez, 131.

— ‘id. (más sobre); por D. Santiago García Vazuuez. 237.
........... •' Ventura .MaríaIntrusiones (dos Valabras sobre); por D.

Sotelo, 323. ^
Inyección astringente miiyeficáz, 66S.
Iodo én las orinas (investigación de penueñas cantidades 

de), 333.
loditro de hierro (preparación dei): modifiéacion propuesta 

porel Sr. Rebillon, 293.

— Id. (preparación de las píldoras de), 249.
— Id. con manteca de cacao, 125
loduros de calcio, de bario y de litio (preparación de los): por 

el Sr. Liebig, 368. ‘

Jaíabedo felandrioy belladona opiado, recomendado contra 
las loses nerviosas y rebeldes, 218.

K.
Kousina: su preparación, 155.

L .
Lactancia de los niños á beneficio de la cuchara, 153.
Lepra y otras enfermedades de la piel (aceite de chaulmoogra 

en el Iratamienlo de la). 393.
Ligadura y corle do la femoral, según el método del Dr. Don 

José González Olivares; por ü . José Fernandez de la 
Peña, 169.

Ligamento redondo; vascularización ,619.
Ligeras observaciones que uii médico de partido hace al 

articulo oEl régimen dietético y la naturaleza merllcalriz 
son el cuerpo y el alma do la terapéutica homeopática»; por 
D. A. B. Blanco. 164.

Lipoma [diagnóstico diferencial del) y de los quistes del 
dermis, 43.

Líquidos (penetración de los) en el estómago de los cadáve­
res, 779.

Lupus (locion coulra el), 230.

Hacrokia de los niños (de la), 807.
.Mait (propiedades lerapéulícas del), 633.
Mamas (desarrollo artificial de las); 89.
Manchas de sangre, 727.
Mania puerperal (curación de una), por el Sr. Eísaesses. de 

Slullgard, 748.
Maiiioumiüsen España; por D. Pablo Llorach, 787.
Medicina (¿es inmejurable el estado actual de la?); por el 

Sr. Nielo. 769, 783, «ni, 8(7.
— Id. forense; por D. Gabriel García Enguita, 59.
— Id. legal.—El feto que cae al suelo, hallándose la partu­

riente en pié, ¿puede fracturarse el cráneo a consecuencia 
del impulso recibido por las bruscas coulracclones de la 
malriz, ele?, 482.

Médicos (los) y los homeópatas; por D. Eusebia Gástelo Serra, 
8, 19, 36, 66, 81.

— id. forenses, 597.
— Id. id. (nombramiento de), 586.
— Id. id. (esposicion á S. .M. y Re.il decreto sobre), 328.
Medio lie asegurarse de si es el vértice el que se presenta

cuando el lumor sangnineo es muy pronunciado, 153.
Medios físicos o mecánicos en Icraiiéulica (de los), 106.
— Id . higiénicos (dos palabras sobre la poderosa influencia 

de los) en la curación de las enfermedades; por el Dr. Be- 
navenle, 177.

Médula espinal (determinación del modo de acción de la) en 
la producción de los movimientos del iris, debidos á la esci- 
laciüii de la región cilio espinal, 172.

Melaneniia (iiisloria de la) con notas acerca de la estructura 
iionuiil del bazo y de las glándulas linfatí,cas, 314.

Meiiiirragia (el Irillium contra la), 393.
MtíiislrnaciDii (influencia de las pirexias en los principales 

fenómenos de la) 399.
Mérito (del) en medicina, IC2, 193, 209.
Mélamorlina: nuevo alcaloide del ópio, 139.
-Metritis agudas y crónicas (del percloruro de hierro en el 

Iratainiento de las), 27.
Mclro-peritonilis puerperal (Iratamienlo de la) por las aplica­

ciones del agua de nielo, 474..
Miel (de la) como medio aborlivo de la secreción de la 

leche, 233.
— Id. rosada: preparación, 00.
Ministerio de Fomento.—Real decreto, 475, 679, 729, 807.
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— Id. de la Gobernacion.—Bcal decreto, 219, 314, 331,408. |i
— Id. de Gracia y Justicia.—Reales órdenes, 386, 668.
— Id. do la Guerra.- Reales órdenes, 331,
_Id. id.—Circular, ibS.
— Id. de Marina.—Reales órdenes, 492.
¡lonte-pio facuUulivo.
Anuncios, Cl, 78, lo8, 120,141, 166, 172, 189, 202, 221, 253, 

269, 283, 298, 317, 332, 363, 380, 396, Í43, 458, 506, 524, 
539, 556, 569, 590, 020, 650, '668, 680, 700,714, 730, 748, 
780, 796.

— Inversión de fondos, 429.
— Memoria y cuenta general correspondientes al segundo 

semestre de l«ül, 91.
— Id. id. del primer semestre de t802, 603.
— Presupuesto de gastos y obligaciones para el primer se­

mestre de JH63, 809.
— id. id. para el segundo semestre de 1862, 410.
Moral méaica (la) en la redacción de una hisloria; por G. C. 

yG ., 593.
Murfiiia (estudios químicos y toxicológicos sobre la) seguidos 

üe obscrvaciuncs acerca de su paso ala  ecouomia, 60.
Murlanilad eu los niños (nuevas investigaciones acerca de las 

leyes de la), 77.

N.
Necrología (de D. .losé Garófalo), 465.
Nérvios molures (nota sobre un nuevo órden d e), 395.
Neuralgia.—Tratamiento endórmico é hipodérmico ,1 1 .
— Id. faciales (mistura contra las), 698.
Nicotina (luvesligaciones médico-íegales acerca de la exis­

tencia de la) en las visceras de los individuos que hacen 
uso del tabaco, 76i.

Nitrato de plata pulverizado: medio de hacerlo llegar hasla 
la laringe, 188.

Nivelación.—Arreglo de partidos, e tc .; por D. Manuel López 
de San Román , 633.

Obesidad (uso de la encina de mar contra la), 522.
Observaciones de cirujia practica Uírijidas á £c S iglo M ódico; 

por el Dr. A. N. Ko^ciakiewicz, 276, 484.
Oftalmía interna (el ncónilu en la). 11.
Olor cadavérico que queda adberído t  las manos después de 

las autopsias (oí permanganato de potasa empicado para 
.destruir el), 79t.

Ontologia y ontologismo; por D. Francisco Castellvi y Palla- 
réa, 33, 11 1, 129.

Operación cesárea post moriera, 3^7.
— Id. cesáreas (trece), 282.
Opio (una nueva variedad de), 649.
Organicismu (el) en la Academia de medicina de París.— 

Breve examen de algunas de sus fórmulas; por el Sr. Nieto 
Serrano, 5 »5.

Osiliuacion da los músculos (observaciones sobre un caso 
de), 456.

Pan preferible para la alimentación del soldado (informe sobre 
las condiciones del) 691, 706.

Parálisis ( r̂esi Uadu del uso del linimento amoniacal en una); 
por D Daniel dé Soto y Barreda , 390..

— Parálisis dula cara por causasilililica, 61.
— Id. de los músculos esleriures de la mano, 106.
— Id. y especialmente de los convalecientes (de las) en sus 

relaciones con las enfermedades agudas, 425.
Partidos (comunicaciones sobre la reforma do lo s), 629.
Parlo prematuro artiliciaL (datos estadísticos acerca del), 250.
Pelagra (última palabra sobre la); por el Dr. Coslaliat, 450.
- -  Id. (cuntestaciun á la última palabra del Dr. Costaliat sobre 

lü); por 1). l'lorciicioFerróle Muñoz, 529.
Pensiones (Real órden sobre concesión de), 172.
Pepsina (elixir de)de Du-May,779.
Percloruro de hierro liquido.— Medio sencillo y fácil para ob­

tenerle. 233.
Pérdidas seminales; tratamiento por la electricidad; 698.
Peróxido de bidrógeno (propiedades terapéuticas del], 635.

Piel (aplicaciones iúdicas á la ) , 293.
Piezas aiialómicüs ( medio de conservación de la s ) ,  39.
Pirelolo^ia (algunas observaciones acerca de la ) ;  por d( 

Francisco Sánchez y Gómez, 17.
Pitiriasis de la cabeza ( tratamiento de la ) ,  554.
— Id. Práctica del Sr. Hardy, 328.
Podop.hyllum pellatum; sus propiedades purgantes, 806.
Pomada de glicerina con laninn ,619.
Pomada de óxido rojo de mercurio, 795.
Pólipo de la laringe reconocido por medio de la iaringosco- 

p ia ,7 0 i .
Pólijios nasales. — Tintura de cloruro de hierro , 523.
— Id. de la nariz (bicromato de potasa contra los), 761.
— Id. uretrales en el hombre, 824.
Posición sobre las rodillas y los codos, considerada bajo el
. punto de vista tocológico (de la ), lüO.
Prescripciones relativas al tralair.ientodela üsvrndea(io,823.
Prolapsus uterino (de la sutura de la vulva cuulra el), 233.
Profesión da medicina ( unas cuantas palabras dichas con 

franqueza sobre las causas que- más dañan á la ); por don 
Biimoii Alianza, 162.

Profesiones médicas en Kspaíia (fragmentos de un curioso in­
forme relativo al estado de la s), que en marzo de 1861 fué 
presentado O'la Sociedad Económica Matritense por una co­
misión de su seno, y que redactó D. F. Méndez Alvaro, 721, 
738,73-4.

— Id. (cuatro palabras acerca de las causas del eslado de
abaliraienlü por que han pasado las); por D. José Genovés 
y Tío, 617, 821. ‘

Prurito de la vulva curado por medio de la depilación , 870.
Pulverización de las aguas, 201.;

Quemaduras (Iratamiento de las) en América, 795.
Química patológica.—Composición dcl pus , por el sefior 

Giesecke, 2S0.
Quinfas.—Reales órdenes, 140.
(Jnistes de los párpados' (tratamiento de los); por el señor 

Fano, 794.

R.
Raíz de cainca (aclaración importante relativa al oso médico 

de la); por D. José Genovés y Tio, 22.
Ránula rebelde curada por la cauterización con la pasta de 

cloruro de zinc, .'146.
Reclamaciones, 436.
Refutación do cuanto se ha dicho en el Congreso con motivo 

de las esposiciones de los cirujanos; por D. Ramón Vezalde, 
369, 401, 417, 433.

Réglumeiilo para la concesión de las pensiones eslablccidas 
Dorios artículos 74, 75 y 76 de la ley de Sanidad, 107.

Relación entro la frecuencia del pulso, la respiración y la ele­
vación de ¡a temperatura en algunas enfermedades agu­
das, 794.

Reseccmiies subperiósticas (sobre las); por el Dr. C reus, 420.
Resúmen clínico y doctrinal del Dr. D. Pedro González Ve- 

lasco, 41.
Retinitis pigmentosa en los niños nacidos de un matrimonio 

entre consangiiincos (de la jircdisposicion á la), 697.
Reumatismo, gota y neuralgia.—Fórmulas, 806.
Reumatismo articular agudo.—Alcalinos á dósis altas, 824.
— Id. cerebral (un caso de), 249.
— Id. nodoro (uso de los baños arsenicalcs en el tratamien­

to del), 282.
Revista critica española , 8 , 73, i38 , 215, 280, 345, 646, 

711,776.
— Id. id. cslranjera, 24, 86, 132, 230, 291 , 357, 303, 584,. 

663, 742, 791.

s.
Sales del peróxido de hierro, succedáneasdel subnilratode 

bismuto, Ci9.
Saneamiento de las casas recien construidas ó recompues­

tas, 442.
Sanguijuelas (de la aplicación de) al cuello uterino, 806.
Sanidad de la .Armada.—Anuncio de Oposición á 34 plazas de 

segundos médicos déla misma, 159.
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— Id. id.—Reales órdenes, i2, 88, 4í, 91, 129, 141, 189, 233, 

268, 269, 315, 331, 318, 361. 379, 390, 410, 425, 475, 506, 
837, 600. 649, 699, 729, 780, 809.

— Id. militar de (a armada {bases orginicas de! cuereo 
de). 250.

Sanidad militar.—Reales órdenes, 1 2 ,2 7 , 44, 77, 91, 126, 
141, 156, 180, 202, 219, 233, 251, 268, 283, 296, 315. 348, 
361, 379, 396, 409, 425, 444, 4.57, 492, 500, 523, 554, 569, 
600, 619, 649, 668, 679, 698, 729, 748, 780, 795. 809. 

Sasalrás (corteza de), 554.
Sección profesional, 23, 102, 214, 228. 376. 406, 425, 455, 

473, 491 , 502, 520, 534, 552, 583 , 597 .633 , 645, 663, 676, 741. - . . , . .
Sedante arterial (un nuevo), el veraltum viride, 760.
Servicio méilico-forense, 273.
Sífilis ulcerosa (del iodo arsenito de mercurio en Ciertas 

formas de), 523.
Sinfl^is (papel que desempeñan las) durante el pacto, 778. 
Solfíilode qiiiniita: su ensayo por medio del amoniaco V el 

éter, .509.
Superfel,ación (dudas sobre el caso de) observado por el seBor 

onn José Longoria y Carvajal; por el Sr. Beiiavente, 145.
— Id. conleslacioti al mismo por el Sr. Longoria, 274.
^  Id. sobre el mismo asunto; por el Sr. D. José Alarcon y 

Salcedo, 386.
— Id. sobre el mismo asunto; por el Sr. Longoria, 514.
— Jd. (cuatro palabras acerca del caso de) recojido en Oviedo 

por D. José Longoria y Carvajal; por D. José Alurcob y 
Salcedo, 160.

T .
Tarlrato férrico-potásico-araónico (dcl) y de su eficácia en 

ciertas afecciones, 599.
Tempi'ralura (de la) en las capas inferiores del a ire , 728.
— Id. de las orinas en diversas horas del día y en diferente 

climas, 72R.
Tendones (regeneración de los), 553.
Terapéulica (sóbrelas bases de la); por D.. Matías Nielo Ser* 

rano, 65,98.
Tolanos (eslvaclo de acónito en el tratamiento deí) y de las 

conMilsioncs, 394.
— Id (de las inyecciones céfalo-raqiiidianas y de su aplica­

ción al iralamienlo del), 52*2.
— Id. Irauiualico.—Tralnmienlü por el ópio. —Muorte y au-

(ópsia, e le .; por A. do Grazia y Alvarcz, 740.
— Id. corado por medio del cloruro de bario, 619.
Tiña (Memoria sobre el Iralamieulo de la ); por D. EceauleT 

Martin de Pedro, 38, 54, 115.
Tisis (el hierro en la ) , 778.
— Id. .(el vino ferruginoso contra la), 218.

Id. inilinoiial , 171.
— Id-, (deja acción cicalrizanle de la ulla y de su influencia 

sobre la). 359.
Tos híslérica y epilepsia (sulfato de zinc en la), 537.
Transfixión dol abiióraen por un bayonelazo, 727.
— Id. completa del abdomen por un bayonetazo: curación 
, por el Dr. Tood, 232.

Transfusión de la satiCTe, 747.
Trnqueolomia motivada por el croup ( at-cidenles graves ob- 

servados de.spues de una); por el Dr. Yiclor Perez, 199. 
Tuberciitizacion pulmonal (de las dimensiones dei pecho en 

sus relaciones con la). 793.
Tuberculosis jiulinunal (.espulsioii de concreciones cretáceas en 

la), 678.
Tumor equivoco en una mama; diagnóstico después de un 

año de iiicertidumbre; por e! Dr. Díaz Benito, 709.
— Id. hidalídico de la pelvis, 328.
— Id. maligno dé la lengua, curado por medio del cloruro de 

oro, 6)9.
Tumores encefiiloideos ó quíslicos del lesliculo (del origen 

eiiididimico de los), 60.
- -  Id. siioguineos (tralamienlo eje los) por medio de hilos de 

algodón empapados en una'^oluciun de percloruro de 
hierro, 713.

— Jd. silililicos musculares, 171.

V.
Vacantes.—La última ó penúliima plana de cada número 
rartedudeí.

— A los lectores de Madrid, 009.

■ A los médico-cirujanos y médicos, 650.
— A nueslros comprofesores, 74S,
— A nueslros siiscrilores, 429.
— Acia de conciliación, 573.
— Advertencia a! Restaurador ParmacJulico, 296.
— Adverlencias, 680.

Aguas minerales, 94.
— Al Genio Quii-irjico, 396.
— Al Restaurador Píu-maceulico: una rectificación vuna súnli-

ca . 334.  ̂ ^
— Al id. 366.

Algqnas indicaciones sobre el uso de los baños generales 
en el verano, 4«l.

— Id. id. sobre los viajes en verano, 509.
-“  Almanaque del mes de febrero, 62; id, de marzo, 126; 

¡d. de abril, 206; id de mayo, 270; id. de junio, 350; id. de 
julio, 41-í; id. de agosto, 477; id. de setiembre, 558; ídem 
deociobro, 621; id .de noviembre, 685; id. de diciem­
bre, 764.
Asunto grave, 365.

— Aviso ó los lectores, 714,
Banquete de lus representantes de la prensa médica de Ma­

drid, 317.
— Cartas del Dr. Di,az Benito á su amigo el Dr. B... de Ma­

drid ,28 , IOS, 221, 493, 1)36, 828.
— Causas de las coloraciones roja, amarilla, parda y blanca 

que se observan en algunos mares, 762.
— Clinicas de la Facullad de medicina de Madrid, 349.
— Congreso oftalmológico, 651.
— Consideraciones acerca de los reconocimientos faculiali- 

vos en los casos de exenciones físicas para el servicio mili­
tar y de la cunvenieiieia'de su reforma, 44.

-**■ Conleslacion al arlíeuln del Dr. Casas de Balista, inserlo 
en La Esmiia médica del 1.® de mayo y titulado; « La esca­
sez de enfermedades agudas en las clínicas de la Facultad 
de medicina y medios de correjirlao, 300.

— Id. apreciable, 298.
— Cosas ra ra s ,638.
— Cuadro estadístico de! movimiento y necrológia ocurridos 

en el mes de enero en el Hospital niiíitar, 174.
— Cuestión de dignidad para la clase médica, 458.
— Id. homeopática , 126.
— Id. sobre las cosas ra ra s . 684. ‘
— Curiosos datos eslíidislicos, 704.
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Núm ero 418. M adrid 6 d e Enero d e 1362.
'•■/o

EL SIGLO MEDI
(B O LETIN DE MEDICINA Y GACETA M EDICA.)

PERIODICO DE M EDICINA, CIRUGIA Y FAR M ACIA,
COSSACMDO A IOS INTERESES U O R A IES, CIENTÍFICOS T PROFESIOSAIES DE LAS CLASES IIEDICAS.

PU B LIC A C IO N .
8«psblici lodos los domlagos; lornati un tomo csdsaSo,
1.09 sascriinrts puídeo sdi]a!rlr con un i o  por do rebaja las obras publi­

cadas en la Biilloieca de aeilieina » en el W»«« cienllfieo.

SC8C RICION.
En Maorid ! •  rnalfs el Irlmeslrc, en la HED*nr.ioM, calle del Espejo, 17. pral. 
l'.n Piiovi.-iciAs ■& reales el tnnieslre en ca<a de los cornisioDados , racdfarite 

libranzas.
Efi el Eslranjero j  Ultramar «•» rs. por un alio, j  lA O  en Filipinas.

R E S U M E N .
SECCION noCTltlNAL. La especulación y la prSclica en el estadio tie la 

medicina.—I.D9 médicos jio s  linmeúpatas. Conicsiacinn ni ex-abroiHo mi'diro- 
literario del txcmo. Sr. I). Jaeguin ¡Igiiern y  J/oZ/irds.—.SECCION l’IIOFE- 
.MÜNAL. La clase In"dlCa.—KEV|^| A CUinCA E.SPAÑOLA.—l'llENSA ¡UEI'l- 
LA. EsrneSjeSA. DiEiiilina ; producios ,le «u deícomposicinn.—Acción del acido 
íUlfurico sobre la saiilonina, la puaj.irini y la resina de escamonea.—La ilinmina 
en presencia del cloruro de Inerro unido i  un cloruro alcalino.—Neuraicia.— 
Tralamienlo endérralco í  liipodSrniico.-Uso cnderiDico de la grasa en la liebre 
Ofoiilea.—Traiaraic/ilo de las bcranrroides,—El apdniiü en la orialniía iiitiTna — 
Lola: iralamlenlo —Misiora do Indurn de potasio y de labclla contra el asma — 
A alor relativo del imlliniiiilo y del ar-énicoeu el Iralamlenlo ücl eorea.-PAIl l'F. 
S . í  « '‘■'T.'"- » « lf9  drJenes.-Cuerpd de Sanidad de la Armada.-
AAIIIKD.VOES. Mis ronsiilepaciones sobro la Porlieria h¡grumi/ríea. lloolfsloeton 
i  un anliKUo discípulo ilH J.irdin linlini.io, -  Uesúiaen de las observaciones 

l’bscpvalorlo de Madrid en el mes de agoiio da
sííi íT tim '’e'irH'oS.-VACASTES— ANUNCIOS.-HII.LETIN. Juicio mdillcu del alíe.

ADVERTENCIA.

Con el próxim o núm ero  repartirem os el Ind ice  y  p o rtad a  
correapondientes a l año  de  1B 81, no  pudiéndolo  h a c e r , cual 
tcn ia m e t d e te rm in ad o , en  el p re sen te , p o r  fa lta  de operarios 
en  la  im pren ta,

SECCION DOCTRINAL,

LA E S P E C U L A C IO N  Y LA P R A C T IC A

EM EL KSTUBIO BE LA MEDICINA.

En m edicina, como en los demás ramos del saber, 
han solido presenlarse la prácUca y la especulación en 
cierto antagonism o, que ha degenerado á menudo en 
verdadera enemistad.

Preguntad á  un hombre de ciencia, envanecido con 
sus te o ría s , qué es un práclico, y os contestará lal vez 
con aire de suficiencia, que práctico se llam a á un pro­
fesor apreciab lo , pero m odesto, útil pero poco instrui­
d o , que hace io que ba aprendido, que repite lo que 
otros han inven tado ; sagaz en su a rte , hábil para ma­
nejar los recursos de la terapéutica; que procede más 
bien por costum bre y hasta  por ru tina, que por razón; 
oscuro artesano de la m edicina, muy á propósito para 
la aplicación m aterial de las reglas cstalilccidas en la 
ciencia; primoroso si se quiere en el ejercicio de su 
profesión, pero que nada .seria sin la dirección superior 
de una teoría , cuyo impulso recibo sin penetrar bas­
tante su m ecanism o; incapaz de discutir ni de perfec­
cionar las doctrinas, por má.s que le sobre aptitud para 
aplicarlas en cada caso particular.

T omo IX.

Pero veamos ahora cómo piensa el p rác lico , de ios 
que cultivan la especulación. E sta vez el desden es más 
m arcad'), la acusación m ás violenta. Nadie niega á  lo 
menos al práctico una utilidad relativa, y bajo este.punlo 
(le vista le está asegurado el aprecio giineral; pero el 
teórico, el filósofo, el ipie vive en la región de los prin­
cipios especulativos, es con mucha frecuencia condena­
do sin apelación y sin reserva de ninguna e.specie. Los 
que piensan hacer no acostumbran conceder el menor 
mérito á los que hacen p en sa r;  antes al contrario , los 
miran con cierta lástim a como victim as de una especie 
(ie y e rtig o , que los aparta  de la realidad y los condena 
á vivir entre ilusiones, Poseídos do un positivismo que 
tiene má.s de un punto de contacto con el indiis’rialismo, 
preguntan solícito.s á cada teoría, á cada principio cien­
tífico, ¿para qué .sirve? ¿cuántos enfermos cura?— y no 
obteniendo re.spiicsla d irec ta , se confirman cada vez 
más en su opinión, y re|)ileu á coro con todos los prác­
ticos y utilitarios el consabido tem a: ¡hechos, hechos, 
nada de teorías!
_ Y sin em bargo , se ba repelido tantas veces que la 

ciencia ilustra la esperiencia , (¡ue la teoría es á la par 
el resaltado y el principio de la p rác tica ; se ha decla­
mado tanto á favor del perpétuo y necesario consorcio 
de la esperiencia y ia razoii, que bahía ciertam ente 
fundado motivo para esperar, que cesando de una vez 
tan funesto esclusivismo, se hubiese reservado ya  la 
censura y el desvío para todas las exageraciones, para 
lodos los abusos, concediemio al recio uso de cada cosa, 
á su desenvolvimiento en la esfera que le pertenece, la 
libertad á que tiene derecho, el aprecio á que so hicie­
ra  merecedor. Al lado de un empirismo y un raciona­
lismo, eslravios ambos aunque en sentido opuesto, han 
debido reconocerse, y en efecto se han reconocido 
siem pre, una esperiencia y una razó n , una práctica y 
una doctrina, una íipüeacion ) una cieucia; ciencia 
comprensiva de sus elementes particulares, y envuelta 
á su vez por otra más g en era l, hasta ll(‘gar A la que 
todas las envuelve y la.s sosIígug todas, la filosofía, su 
m adre com ún, tan iegílinia como cualquiera de los 
ramos teóricos ó prácticos, cuya síntesis la dolerm ina, 
y á  los que devuelve elaborados los elementos que le 
aportan como á su confluencia común.

¿En qué consiste, pues, que admitido y confesado 
esto como principio, se creen muchos dispensados de 
aplicarle^ en la práctica como se aplican los demás? 
¿Por qué oímos todavía tan á menudo deprim ir las 
investigaciones racionales para  ensalzar las esperim en-
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tales, 5' alguna vez lo contrario , aunque con h a rta  me­
nos frecuencia? ¿Es acaso preciso que la ciencia no 
valga nada para que tenga la espeinencia todo su valor? 
¿Hay necesidad de condenar los esfuerzos especulativos 
p a ra  recomendar la esperimentacion en todos los ter­
renos y bajo todas las formas posibles? i\o  vemos cier­
tam ente qué pueda ganar la esperiencia con despren­
derse de una conciencia elevada de sí misma y del 
cultivo de las condiciones que, perfeccionando este cono­
cimiento, avaloran otro tanto los dalos esperimentales.

Una de las principales razones de la contradicción 
en que incurren los que sanlilican el raciocinio con sus 
palabras y le condenan con sus actos al vislumbrarle 
en los dem as, e s , á mi entender, que la razón, como 
impalpable, no ofrece una medida fácil de asignar por 
todas las inteligencias; al paso que los hechos se ven y 
se to can , se sum an y so re s tan , tienen por testigos 
al tiempo y al espacio, y presentan algo de ciego y de 
necesario, que el entendimiento admite gustoso, porque 
no está sujeto á  oscilaciones y aparece como un punto 
lijo e inmóvil en el occéano de la  duda.

Eli cuanto á la razón, todo el mundo adm ite su esce- 
mneia; pero todos también están contentos con la suya. 
M  sospechan tal vez que en el trascurso de los siglos 
ha sido objeto de profundas investigaciones, que han 
míluido poderosamente en la significación de los objetos 
sometidos al entendimiento, ó si lo saben es para repro­
b ar en m asa tales estudios y tendencias, calificándolos 
de estéril pasatiempo y de vano é inasequible propósito, 
y  prefiriendo con mucho á lodos los sistem as científi- 
(»s, tan contradictorios las m ás veces, tan convencidos 
de e rro r, la simple luz de la razón n a tu ra l, lo oue se 
llama buen sentido.

Hay aquí soguranieiile algo que puede ofuscar al que 
hace un análisis superficial do la historia de las cien­
c ias, y aun á  los mismos que las estudian con cierta

F O L L E T I N .

JUICIO MÉDICO DEL AÑO.

Benito Revnna Mena, 
Haciendo un cortés saludo 
A los lectores de El Siolo , 
Tomaia pluma con puslo 
J’ara decirles en verso
Y con inefable júbilo,
Que ha salido felizmente 
Del año sesenta y uno,
A pesar de la epidemia 
De AcmiVríííos furibundos 
Que ha reinado en lodo el orbe 
Entre lá gente de rumbo.
.A Dios gracias, quedé ileso,
Y me hallo sano y robusto 
Para pagar á las musas
El habitual iributo.
Que se reduce á un romance
Escrito en estilo rudo, 

s íPero con gravesnolicias 
 ̂ 1 erdades como el puño.
Rclnispcctiva mirada 

Pide, sin embargo, el punto, 
Par.i que no desmerezcan 
Mis anteriores augurios,
Y se me juzgue incapaz 
De predecir lo futuro,
Por la notable omisión 
Que en mis vaticinios hubo, 
Acerca del ascendiente

profundidad, si no están muy prevenidos contra seme­
jan te  ilusión. La ciencia, dividida en sistemas, parece
anularse á  si p ropia, puesto que unos niegan lo que ---------------- --------------------------------otros alirm an, y que siendo de este modo inconciliables 
sus afirmaciones, se inclina el ánimo á pensar que solo 
las negaciones subsisten, y que en realiilad nada se pue­
de adinilir, natía queda en las doctrinas tan afanosa­
mente e laboradas, sino el inútil trabajo que costó con­
cebirlas y el más inúlil aún que exijen p a ra  conservar­
las como un monumento histórico.

Y sin embargo, la ciencia v iv e , y  se realiza en nos­
otros, y nos inspira ocultamente con el nombre de buen 
sentido, que se cree distinguir de la ciencia misma, 
cuando no hace más que representarla en un grado 
oscuro , im perfecto, m al analizado, como representa el 
embrión al hombre adulto en la plenitud de su desar­
rollo o como rcjiresenla acaso el desapacible ruido de 
rustico instrumento la ignorada arm on ía , que se afecta 
des^ireciar porque no se alcanza á  comprender.

Verdad es que muchos preguntan donde está  la ver­
dad: hasta es indispensable buscarla, porquemo en otra 
cosa consiste la función de la inteligencia; pero sucede 
que jo s  mismos que se lanzan con más afan en su 
seguimiento, al ver frustradas sus esperanzas, descon­
fiados de encontrarla tal como la suponían y deseaban, 
se creen autorizados para abandonar su em presa y cam ­
biar complelameule de rumbo. Caminan entonces en 
dirección con traria , sin dejar de buscar la verdad y de 
aspirar á la ciencia, porque esta es la condición de su
vida inleiectüal; pero marchando de espaldas, movidos 
por un impulso ciego, sin ver’ ya en lo sucesivo más
que una parle del objeto que debieran proponerse, y 
desfisUinaiido las ventajas que podrían esperar de iii'i 
análisis más completo, de un punto de vista más elevatio 
y comprensivo.

Si pues la ciencia es indispensable, si el buen scnlidú

Del charlatanesco inllujo,
Y de la soberbia pugna 
Que entre fieles y perjuros 
Surjió en el IranquiJo campo, 
Donde vá á cojer el fruto 
La humanidad aflijida 
Que 3 voces pide recursos.

Digo, declaro, sostengo, 
Afirmo , defiendo y juro.
Que pronosticar no quise 
J.as ocurrencias de bulto.
Por dejar á mis lectores 
La salisfaccion y el gusto 
De adivinarlas, sabiendo 
Que el aiío sesenta y uno 
Eiilrc dos aciagos días 
Trazar debía su curso.

Mírese en el calendario 
Qué principio y qué fin tuvo 
El año que ha concluido,
Y se verá de seguro
Que cu martes nació y murió... 
Dia nefasto, ircincbundo.
Por más que l'eijóo sostenga 
Que este es nn error del vulgo.

¿Cómo, pues, reinando Murle, 
Dios de la guerra sañudo,
Paz y calma habla de haber 
En el cienliíico mundo 
Entre módicos-sensalos
Y medir.asirosestultos?

l aci! era á mis lectores,
Sin lener nada de brujos. 
Adivinar que la lucha 
Illa á eslallar cidre algunos,
Por la causa más pequeña,
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150 es más que cierto grado de filosofía, si la invesliga- 
cioü contíDua de la verdad, labor ingénita en el hom bre, 
interm inable en totalidad y siem pre term inada en parte, 
es como todas las cosas p rác ticas , una realización par­
cial de la ciencia misma, una verdad relativa y una as­
piración á la absoluta, ¿no deberemos obedecer á  seme- 
iante tendencia como á  todas las ddmás que juntas 
forman la arm onía del universo? ¿Será el progreso de la 
razón en general el único progreso imposible, cuando se 
proclam a tan alto, cuando se recomienda y  se impulsa, 
las mejores en particular, el perfeccionamiento sucesivo 
de todas y cada una de las cosas que considera perfec- 
cionables la inteligencia humana?

El terreno de la razón en g e n e ra l, el campo de los 
principios de cada ciencia, el cuadro abstracto de  ̂ sus 
teo rías, se halla tan sujeto á  investigaciones analíticas, 
como cualquiera de los infinitos puntos especiales que 
comprende la esperieneia. Seamos comprensivos, seamos 
justos, no caigamos en exageraciones ni en intoleran­
cias peligrosas. Cultive cada cual aquella parte del pa­
trimonio común á que se  sienta más inclinado, cuidando 
siempre de no descomponer el cuadro general, y  ap™ ' 
vecbe a l efecto los datos procedentes de los demás 
orígenes, sin despreciar ninguno por insignificante que 
parezca. Seria ciertam ente una calam idad que todos los 
médicos del mundo, por ejemplo, se dedicasen a una sola 
especialidad, a l estudio filosófico de su clencm , al de 
las enfermedades qiiirúrjicas ó á otra esfera tal vez mas 
circunscrita de conocimientos; pero sem ejante despro­
porción— que conviene ev itar— no significa que cada 
una de estas cosas ó cualquiera de ellas carezca de 
lodo derecho, deba condenarse sistem áticam ente, o ser 
calificada de un modo absoluto como superior ó infe­
rior á las demás. También seria de sen tir , aunque^ no 
ta n to , que los médicos españoles, ó los de o tra  nación, 
prefiriesen un órdeu de investigaciones hasta  el punto

Dentro y fuera de los muros
Del pacilico recinto
Que la ciencia siempre tuvo.

Asi sucedió, en efecto:
Por un pequeño rasguño 
Que hizo un doctoren la loga 
De otro doctor algo pulcro,
Estalló ta tempestad 
Con dicterios, con insultos,
Con injurias, con calumnias 
¥  otros indignos recursos,
Propios de los saltabancos 
Que andan esprimieiido el jugo 
A ios crédulos y toulos 
Que abundan en este mundo.

Y como siempre que hay guerra 
Hay pestilencial inílujo,
Aparecieron furiosas 
Esas fiebres del Danubio 
Que van sembrando en las cortes 
La desolación y el luto,
Y que el nombre de lumUriteos,
Que quiere decir difunto,
Recibieron de un doctor 
De la escuela de Epicuro.

1 Cuántas personas ilustres 
Sucumbieron á su indujo,
Por ignorar el talento.
La ciencia y saber profundo 
Del eminente doctor 
Que, con anises muy cuioi,
La vida hubiera salvado 
A lodos, uno por uno,
Según demostrado tiene 
En otros lances de apuro I 

Descansen en paz los muertos

de dejar á  las dem ás en un olvido inmotivado y perju­
dicial; pero si apartándose de sem ejante eslrerao , se 
lim itáran á representar de una m anera preferente uno 
de los elementos que juntos constituyen el saber m édi­
c o , esta aparente desarm onia pudiera constituir en el 
concierto superior de todas las inteligencias una verda­
dera a rm o n ía , tanto más rica y p erfec ta , cuanto que 
huyendo de una enojosa m onotonía, daría  por resul­
tado esa síntesis, esa conciliación de las diferencias que 
constituye el ideal progresivo de toda función viva y
anim ada. ,

Por otra parte , la  práctica en su sentido más limita­
do, solo comprende en medicina el ejercicio de la profe­
sión, Fuera de ella quedan las investigaciones físicas v 
quím icas, anatóm icas y fisiológicas, lo mismo que el 
análisis general de los elenienlos del saber medico, base 
V fundamento de todo conocimiento particular de todos 
ías reglas del arte . ¿Q uién se atreverá á  sostener en 
nuestros dias que todo el estudio del médico debe limi­
tarse á  la observación em p írica , al continuo ensayo de 
los medios recomendados p a ra  cada caso de enfermedad, 
y  que se perdería lodo el tiempo dedicado _á reconocer 
é investigar los puntos relativos á  ias funciones fisioló­
gicas á la determinación y deslinde de las leyes de la 
naturaleza, v de las más generales que necesariam enle 
comprenden todos los hechos posibles en terapéutica?

Sem ejante error enlronizadp en los ánimos, solo ser­
viría para  sostener una sombra de arte , vago reflejo de 
mejores épocas, y  para em peñar á  la medicina en una 
m archa de progresiva decadencia. Por huir de sistem as 
perniciosos, por desechar teorías locadas del vicio de 
un esclusivisrao im practicab le , nos abstendríam os de 
esplolar las fuentes del s a b e r : temerosos de elejir m al 
prefiriendo alguna de e llas , no dejaríam os de satisfa­
cer la sed de ciencia que devora a l entendimiento: pero 
la  satisfaríamos á ciegas y confiando a  la casualidad el

En su lóbrego sepulcro,
Y respetando á los locos 
Hablemos de lo futuro.

E! ano sesenta y dos 
Que ahora principia su curso,
A pesar de estar rejido 
Por el famoso Mercurio,
Dios que con elíflduceo 
Puedo corlar los disgustos,
No dará á la profesión
Ni á la ciencia grandes (rulos;
Por el contrario, será 
En sinsabores fecundo.

Habrá juntas y sesiones,
Según es costumbre y uso 
En esta tierra, do siempre 
Re hace poco y habla mucho;
Se discutirá con fó 
Sobre diferentes puntos.
Ya escribiendo en los periódicos, 
Ya pronunciando discursos,
Con alusiones marcadas 
A esa secta do lechuzos 
Que chupa con suavidad 
De los incautos el jugo.

Mas no llegará á lograrse 
El apetecido triunfo 
De la verdad y el deber,
Mientras haya solo uno 
Que transija con la farsa 
Por interesado culto,
Por incuria, por desden,
Por temor ó por orgullo.

Si no se pone remedio,
Los cliarlalanes 6 intrusos 
Van á convertir la ciencia
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£L SIGLO MEDICO.

í n  objeto de consumo 
Uuo se venda por menor. 
Como se vende el besugo;
V basta doctores con borla, 
sm  vergüenza y sin escrúpulo 
se veniQ tocando el bombo,
1 or medio de los anuncios. 
rara  que acuda la gente, 
'¿r«‘|ida por el arrullo ^ 
pe  la aduladora prensa 
A pagarles el tributo 
Ue admiración, por el hecho 
lie curar iin estornudo.

Los ministranles al ver 
L1 profesional barullo, 
prescindirán de la ley 
I seguirán igual rumbo, 

Llamándose profesores 
U a  caraclércs de bulto,
^ara que lospracíiraníeí, 
wCnero de nuevo cuño 
No se confundan con ellos 
Ln el médico tumulto:
Pues al fin se diferencian 
Ln el nombre, y esto es mucho. 
Además, los ministrantes 
Delendieroii con los puños 
El derecho de llamarse 
Loraadrones con estudio;
Y aunque de esta pretensión 
No han saboreado el fruto,
Uiran que no les importa 
^er en obstetricia intrusos;

'33 venas
luede contener un íluio;
Y SI el feto está al través

: S ' S S Í ! t='--3Demlis Dues í  constituyen.

la iqu?za v ? S d  J i  !  conocim iento De
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Nieto.

LOS MÉDICOS Y IOS HOMEÓPATAS
CoatestacioD ,1 médico-lHerarlo del S r 'D .  * a , u . V

l in te r n a  M oU crat.

Seiíelio , De morbie iacerabUibut
I .

e s t a L ' í i í í i ? ’ católica, no ha llegado al
estado de perfección en que hoy se encuentra sino á costa de

Siempre les queda el recurso 
üe administrar la grajea, 
üinamizada de oculto.
Para que bonitamente 
De la vuelta el occipucio • 
yuc no es menester talento,
Ni hacen falla los estudios 
1 ara ser haíinemanniano 
to n  reputación y lujo.
Como tantos que utilizan 
tan  socorrido recurso.

Asi 1.1 nivelación 
Queda realizada al punto 
1 pueden los practicantes 
se r  doctores, cual D. Ñuño 
Adoptando la pelaca, ’
Los glóbulos y los tubos.
Asi tampoco fiará falla 
1 ara la unión, el impulso 
Que el Látigo dá á los médicos, 
m iándoles como á mulos 
1 aplicándoles la espuela 
Cuando olvidan á Saturno,
Que se merendó á sus hijos 
I se trago unos pedruscos.

Los médicos titulares,
Ln este negocio duclios, 
su dejaran de proyectos 
tuyo resallado es nulo,
I  unas veces do por si 
1 otras todos de consuno 
Sin coaliciones que tengan 
t a  interpretación dcl lucro 
Procurarán que los pueblos ’
No Ies impongan el yugo.
1 esto puede conseguirse
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ti

innumerables fatigas y contrariedades. Durante su larga y 
penosa carrera, en vez de (lores no ha enconlrado en su cami­
no.más que difícultadus, obstáculos y peligros do lodo género. 
Ciencia natural, necesaria y basta inUerenle-á la existencia 
dül hombre, tuvo oí principio, como la religión, sus apóstoles 
y después sus defensores y propagadores, y  ha contado 
siempre entre los que la han ejercido sus verdaderos mártires. 
Como la religión ha tenido Aafcios, Lutkros y C.ílvinos, la 
medicina se lia visto precisada á luchar contra herejes de 
diferentes sectas, salidos unos de su propio seno, brotados 
otros de la masa común de los hombres, y como lanzados de 
las profundidades del infierno algunos, para oponerse á su 
marcha saludable y bicnhecliora y destruir la obra del bien á 
costa de tan penosos sacriticios adquirida. Por lo mismo que 
tiene por objeto la salud y el bienestar del hombre, el hombre 
es el que so ha rebelado contra ella, echando mano de lodo 
género de recursos para destruirla y aniquilarla... ¡Incom­
prensible ingratitud, que aun en los pueblos más feroces 
y salvajes apenas pudiera concebirse y que nadie acertaría 
á esplicar!

Y sin embargo este hecho es una verdad por cierto bien 
desconsoladora. No hay más que echar una ojeada sobre la 
literatura de los países más ilustrados para convencerse de 
que en todos ellos lian existido hombres, notables por su 
talento y por su ingénio verdaderamente admirable, pero que 
ban tenido la debilidad de manifestar cierta especie de com­
placencia en hacer de la medicina objeto predilecto de sus 
amargas sátiras y punzantes epigramas. «La medicina, dice 
UQ escritor médico contemporáneo, tiene su página marcada 
en la crónica escandalosa.» Y en efecto, dejando á un lado á 
los sangrientos y célebres epigramáticos latinos, tales como 
Marcial, Catulo y otros, asi como ai no menos célebre 
J. J. Boussrau, cuyas apasionadas invectivas son bien conoci­
das de cualquier persona medianamente versada en literatura, 
recórranse las obras de otros muchos escritores que han alcan­
zado gran fama y popularidad, y se verá que no es solo en los

ly i
Por medio de la Estafeta,
Que en el momento oportuno 
Advierte si ha dado muestras 
Un pueblo do ser injusto.

£l arreglo de partidos 
Que con ansia esperan muclios, 
No abrirá por este año 
Su dclicaclo capullo,
Porque el celoso Rubi 
Que se ocupa en este asunto.
No logrará que el Gobierno 
Pueda examinar el fruto 
De su esmerado trabajo.
De su ufan y de su estudio,
La discusión de las leyes 
Para cobrar los tributos,
Para la imprenta, elecciones,
Y otros políticos usos;
Los negocios de Marruecos, 
DeMójicoy el Vesubio,
Y la Oposición tenaz 
Que dirijcn los tribunos,
No dejan al Ministerio 
Tiempo, ni descanso alguno 
Para lijar su atención
En sanitarios abusos;
Y como aquello os primero
Y esto siempre es lo segundo, 
Seguirá el stata guo
Hasta que haya otro diluvio.

El pago de los forenses.
Que se lia convertido en humo 
Durante el año pasado,
A pesar de aquel discurso 
En que prometió el Ministro

escritos de aquellos génios ilustres de la aut\ 
el Emilio, donde la medicina y los médicos han' 
como injustamente tratados. En el Malade imaginé 
decin malgré itií del ilustre Molieue, en los escritos del festivo 
al par que cáustico MoNTAlf;̂ K, en las obras de Biuitome , en 
las memorias de D.asgeau , de Si. Simón , del cardenal de Rntz 
y hasta en las del justamente estimado italiano Pi:trarc.\ , el 
dulcísimo Petrarca, cuyos sonoros, melifluos y arrobadoras 
sonetos á Laura revelan en dicho autor un carácter muy ajeno 
de la aricioo á la sátira y á la mordacidad, podrán los enemi­
gos de nuestra bienhechora ciencia rccojer abundante caudal 
de armas con que herirla y maltratarla.

Ni siquiera hay necesidad do hacer escursiones por la 
literatura de otros paises; en la del nuestro, tanto antigua 
como moderna, abundan estraordinariamente los ejemplos 
de esta especie. En las obras de Quevedo, Gúngora, Torres, 
el P. Isla, el P. Feijóo y tantos otros; en las comedias 
de nuestros más célebres escritores dramáticos, Tirso de 
Molina,Moreto, Alarcon, Rojas, Calderón, el clásico Mora- 
Ün, y en no pocas del teatro moderno se hallan esparcidos 
una multitud de epigramas, chistes, bufonadas y cuentos, 
que hacen asomar inevitablemente á ios labios de! lector ó 
del espectador una picante sonrisa ó estallar una carcajada, 
de las que ningún médico amante de la dignidad de su ciencia 
y de su propio decoro puede ser testigo, sin que el enojo 
y la más santa y justa indignación bagan que sus mejillas 
se coloren de un encendido carmín. En una palabra, desde 
la novela, el drama, la comedia y el humilde sainete hasta 
la composición más ligera y de más éscasas pretensiones, 
DO hay género alguno de literatura en que la medicina y los 
médicos no hayan sido manoseados y aprovechados como 
juguetes para divertir al público. Repasad la novela tanto 
antigua como moderna, asi laeslranjera como la española, la 
séria como la picaresca, y de seguro tropezareis con un doctor, 
ai cual casi siempre se asigna por añadidura un nombre estra- 
vagante y ridiculo, destinado á servir de bufón óhazme-reir.

ÍS

Unos cuantos miles duros,
Se efectuará en el presente,
Si no mienten los preludios,
En las mismas cantidades
Y en monedas de igual cuño;
Pues cii una comisión
,\l tratarse de este asunto.
Pareció que ei presupuesto 
iba á gravarse con mucho;
Y por tanto, es de temor 
Que. al volarse ios recursos,
Nieguen á Graciay Justicia- 
í.o  conveniente y lo justo 
Para el pago de un servicio 
■Que tanto interesa ai público.

Si opino con fundamento,
O con fatalismo juzgo.
Se verá al año que viene 
En el romance futuro;
Por supuesto, Dios mediante.
Que soy erisliaiio, y no turco,
Y pudiera el kemitrileos 
Venir á darme algún susto.
Entre tanto, lo repito,
y resumiendo concluyo;
El año sesenta y dos,
Bajo el cetro do Mercurio,
Que representa al ctímercio 
A la elocuencia y el hurto.
Solo será favorable 
A charlatanes ó intrusos,
Y á los que al tanto por denlo 
Rinden preferente culto.

Benito Revana Me.na.
ei Srio. de la ItcdacciOD, Kaisirdo SAXMurof.

f
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ai cual se ímeé lieseiJpeiiar cl papel de recadero, alcahuete 
úeuvcmcuador; en cuya boca Bé ponen las frases másestram- 
frtrticas ¥ íapsces de escilar |a  risa, obligándole á chapurrear 
lialabrotas, ora  ̂en latid , ora en griego, v á figurar como el 
personaje más importadle en laS silnaeioúes más grotescas. 
Asistid al teatro, y felad s6gúrbsde qlie si en íaescena há de 
aparecer oigiin ^iBrssneje en qiiiéB sé haya de persoflificar la 
estravagáheia y eí ridiciilo, esé personaje’sera inévitable- 
menle ún escribido, iiii ma&slro de éSeiíela,.. 6 un médico.

¥  como si los hombreé no bastasen para lanzar contraía 
medicina lan én\é'nenados dardos, hasta los escritores con 
faldas, hasta las mujeres, bácieiido traición á los benéficos 
instintos tan propios de su se ré , han mojado sus plumas 
en venenosa linio para burUrse de una ciencia á la qué 
en mas ocasiones que nadie tienen que recurrir, á lá que 
más que nadie tienen ffue agradecer, y contra unos hombres 
á cuya sabiduría y esjicriencia sbn no pooás veces deudoras 
del beneficio más grande, dél placer más doieé 6 intimo que 
pueden disfrolár eh la tierra: el de la mniernidad , e! de la 
familia. Si álgaicn lo duda ah'i están las cartas de Madama de 
SEvir.NÉylas de I.adv MoNTAoú.ahi están las novelistas de 
liueslros dias (eáyas felicéa disposiciones aplicadas, va que no 
ol uso domfelico, al menos á crencias ó arles verdaderamente 
útiles, serian un tesoro inestimabie) que no nos dejarán ñor 
embusteros.

No es de estrañar que hombres profanos á la ciencia, sin 
lazo alguno .de uiuoii con olla, sin compromiso de clase ’ó de 
doctrina de ninguna especie; que escritores públicos, en fin, 
que se han visto precisados á ejercitar su ingénio en todo 
genero de asuntos para comunicar una variedad amena á sus 
escritos ó para conquistarse de mil maneras y bajo mi! distin­
tas formase! favor de sus lectores, se hayan creído exentos 
de toda sirerlc de respetos y consideraciones para con la me­
dicina como para con otras muclins cosas; que hombres dola­
dos do una organización achacosa y enfermiza y dominados 
))0r deseos ó pasiones vehementes que no podían satisfacer, se 
hayan des.aiado en denuestos é injurias contra una ciencia á 
la cual pidieron en vano una fuerza y una robustez que les 
fallaban para poder saborear impuncmenle todos los placeres y 
caminar erguidos un dia y otro dia por los senderos del vicio, 
de la crápula y la disolución mas desenfrenada; que de carác­
ter violento é indóciles por naturaleza otros, al verse aque­
jados -por dolorosas ó rebeldes cufermedades, y no podiendo 
aceptar el régimen se \eroy las privaciones qne la ciencia á 
que recurrían en demanda de ali\io les imponía, hayan caído 
en una especie de desesperación, y en momentos de exaltación 
y de vérligo hayan fulininado coulra ella los. más terribles 
anatemas. Impotentes ellos para dominarse ó vencerse, lian 
concluido por acusar de impotencia á la medicina: efecto 
natural de la soberbia humana, y que más bien que resenti­
miento ü cólera, debe mover á compasión y lástima.

Tampoco es de estrañar que algunos médicos dolados de no 
muy felices disposiciones para el eslndio, y poseyendo un 
escaso caudal de conocimientos, al ver los pocoíre'sullado!. 
que eu la práctica oülieiicn, ó uo pudíendo salir airosos de los 
compromisos que tan á menudo se les presentan, caigan en 
una especie de esceptioismu, fatal para ellos y no menos fatal 
parala ciencia; que poco fa\oreoidos porlaforluna otros y 
en vista de los mermados rendimientos que de la práctica 
obtienen, vuelvan la espalda á la medicina y busquen por 
otros medios lo que lian menester para la satisfacción de ses 
más ajireniiaiites necesidades; que no pudiendo resistir otros 
las ingratitudes y los desdíganos que de los clientes reciben, 
renieguen de una ciencia cuyo ejercicio es para ellos tan pe­
noso y amargo; y por último, que adornados algunos de un 
claro y perspicaz talento, eulrogaitos constantemente al estu­

dio, y poseyendo oú el más alio grado todo género do conoci­
mientos y de virtudes, al ver los pocos medros que alcanzan, 
lo mal premiados quo son sus morccimiontos, lo escasamente 
remunerados que son siisofaties, yalconlemplar por otra parle 
el favor que el público dispe.nsa á ciertas nulidades, la fama y 
forluiia que logran adquirir algunos charlatanes en quienes 
no hay tilas ciencia que la dt mundo, en quienes no hay más 
arle que ciorta truhanería disfrazada, ni más conociónentoí 
que oí de la sociedad en (fuo viven para por su medio osplo- 
larla , ni más virtudes qué la de saber plegarse á tbdaslas 
exigencias, á todas las Iluminaciones imaginables-., prorum- 
pan en dicterios y sarcasmos contra una ciencia, en cuyo 
ejercicio el mérito sólido y verdadero es nada, la maña lodo.

bo que si debe causar profunda y eslraordinaria admiración 
es el que hombres que llegaron á las puertas del templo de 
Esculapio lan pobres de ciencia c-omo de recursos, y acudien­
do allí üia tras d ia , lograron .adquirir un caudal de conoci­
mientos con el cual se proporcionaron más tarde otro quizá, y 
sin quizá, más considerable de fama y de dinero, aparten 
ingratos ei rostro de aquel lugar santo, releguen al olvido las 
fecundas verdades en que allí se iniciaron y que allí fueron 
aportadas con las fatigas y vigilias de tantos y lan modestos 
sábios, para rendir el más escandaloso tributo que el hombre 
etetilífieo puede rendir, á la supei-ficiol, versátil y corrompido 
sociedad moderna, esquivando cl trato con los médicos hon­
rados ó ilustres, y haciendo coro con los m.ás abvcclos y des- 
precialdes especuladores de su época.

Por fortuna cl mimero de estos traficantes no es muy creci­
do, y la liistoria, que lia consignado en sus sagradas páginas 
los nombres de estos séres despreciables para que llegárau á 
nuestros dias cubiertos de oprobio y de infamia, registrará 
también el desús funestos imitadores para que la posleridad 
los juzgue cumo merecen.

Pero ya es tiempo de abordar la cuestión principal que nos 
han sugerido las anteriores refiexioues.

II.

Pacifica y sosegadamente ejercían los médicos españoles su 
noble profesión, amortiguado el entusiasmo y la exacerbación 
producidos en algunos por las ideas del célebre Broussa:s; 
parcciaque la ciencia médica en nuestro país había entrado 
de lleno en un periodo normal, de calma y de progreso posi­
tivo, cuando allá por el ano del cólera, como suelen decir las 
gentes (nunca una epidemia viene sola), penetró en España 
otra epidemia cien veces peor que aquella para la medicina 
y parala pobre humanidad; la homeopatía.

-álgunos compatriolas nuestros, entre los cuales se distin­
guió algún tanto por el calor con que defendió la reforma ei 
Dr. Pi.Ncuso, se declararon partidarios de la nueva doctrina, 
y empezaron á publicarse artículos en los cuales se calilicabri 
a los medicamentos preparados y usados por la medicina ver­
dadera y tradicional de «asquerosos brevajes emanados de las 
boticas» (t), en los que se hablaba «de la notoria superioridad 
de la nueva medicina sobre el monslnwso y nm  criminal em­
pirismo de la escuela vulgar», y en los que se empleaban ya 
frases tan galanas y corteses como la de llamar á la ciencia 
de los siglos «ei asesino arte de la í misturas» (2).

Tranquilícense, pues, nuestros lectores cuando vean lo 
que úlliinameiite ha dicho de la medicina el líxcmo. conse­
jero, y no se asusten ni escandalicen al leerlas descorteses 
frases que de dicha nolabilidad copiaremos en lugar oportuno, 
porque por esta sola muestra ya \en que tan destemplado 
lenguaje, indigno de liombres ciciililicos, que semejantes
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¡natías no son de ahora entre los modernos apóstoles del error, 
éntrelos sectarios de Uahnemann, y por consiguiente, que 
sobre este punto ni aun la triste gloria de la novedad le cabe 
alDr. Exemo.

También merecen citarse por lo chuscas, asi como do­
cumento curioso, que prueba cuán anejos son ios medios y 
artimañas de que so han valido los homeópatas para abrirse 
paso en la opinión púbiLca, que es y ha sido siempre su caba­
llo de batalla, su sueño dorado, las signientes lineas que apa­
recieron en el Diai-io de treisos de esta'córte, correspondiente 
al 27 de diciembre de (833. Dice asi al pió de ¡a letra:

«Aviso á  los enfermos y á los profesores del arle de curar; 
las pulmonías, las catarrales y otras enfermedades agudas se 
forían en 24 horas administrando el Aconitumílapellus, pre­
parado homeopáticamente en dósis de uno á dos glóbulos 
reiteradas do seis en seis horas;- pasados estos plazos se vó 
at enfermo quedarse sin calentura y libre del m al; tres dósis 
suelen bastar; hay ya repelidos casos en esta córte; doña 
Paula García Prieto de la Torre, que vive calle de la ílerced, 
núm. 1 anliguo, cío. pral. de la derecha, ha sido curada este 
año de una pulmonía; dos dósis de Acónituin disiparon la 
calentura en el prtntur dia, y una de Brionia en el segundo 
hizo desaparecer un residuo de ronquera, quedando la cura­
ción completa en 48 horas, sin otras resultas, bajo la direc- 
cioQ de D. Luis Bertrán , que vive en la misma casa, cuarto 
segundo, de ijuien hay noticia está haciendo colección de 
varios casos, y do haber hecho desaparecer una angina con 
una dósis de dicho 'medicamento en dos horas. Si los enfer­
mos recompensaran á los médicos los ahorros que les pudie­
ran proporcionar con curaciones tan breves, ellos se dedica­
rían á estudiar cl modo de hacerlas.»

ISo hubiéramos reproducido este anuncio, modelo de 
charlatanismo y de degradación, á no ser por.la semejanza 
que tiene con algunos pasajes de los artículos publicados en 
£ l Criterio médico, que motivan esta justa y necesaria réplica. 
Al efecto, y para en-itar repeticiones, hemos subrayado aque­
llas frases más dignas do fijar la atención.

A los artículos de entonces acompañaron las observaciones, 
/los hechos.' que fueron apareciendo en los periódicos de la 
ciencia, observaciones y hechos tan elocuentes, de fuerza tan 
irresistible como esta , que tomamos del Boletín antes citado;

«Un hijo de D. Juan de Ueredia, encuadernador, calle de 
Cañizares, fué atacado do una faringitis catarral; la belladona 
30.'"’® y la pulsatiila 12.®"; ia resolvió (Jie; enteramente en 
cinco dias.» Es decir, que, por fa llar, hasta la gramática se 
busca y no se encuentra en esta, como en muchísimas obser­
vaciones de los prohombres que, sin embargo, llevan su sober­
bia hasta el punto do suponerse con una inteligencia y una 
educación cienlíüco-lileraria superiores á las del común de los 
médicos, á quienes -consideran incapaces do penetrar los 
profundos misterios de la doctrina sajona.

Más sigamos adelante.
Al ruido do los anuncios, los artículos de periódico, las 

peroraciones en las tertulias, e tc ,, no tardaron en acompañar 
las discusiones públicas con todo ci aparato teatral propio de 
las comedias de magia; fundáronse periódicos, sociedades, 
academias ó institutos bautizados con diferentes adjetivos, de­
rivados ya del nombre d d  ilustre fundador de la doctrina, ya 
del de la doctrina misma; abriéronse dispensarios (pase la 
palabrota), y por último llegaron á tal punto las cosas, que no 
pudiendo algunos beneméritos profesores tolerar en silencio 
tal escándalo, salieron á la defensa de los sanos principios de 
la medicina y á combatir al fantasma (según la feliz espresion 
de nuestro ilustrado amigo el Sr. Qi-ista>v) los Dros. Santero, 
Corral, Frau, Asucro, Mala, e tc .; dejando tan mal parada á 
la farsa homeopática, quu parecía natural que nadie después

do esto se atreverla, sin avergonzarse, á llamarse homeópata. 
Pero la mina ofrccia ancho y.rico filón, y no podia menos de 
haber quien le esplotase; y asi es que no faltaron aventureros 
que se lanzasen ansiosos en la ^u d a  de la codiciada Califor­
nia. Los enfermos, y los asistentes, y los,herederos acudían 
en tropel, por las razones (au bellamcnle espueslas en sus 
interesantes y eruditas Cartas por el Dr. Zor.r^aA, á llenarse 
el estómago de agua, almidón y azúcar de leche, consiguiendo 
asi no pocos salir lo más pronto posible de este valle de mise­
ria?, pero sin dolores, sin amarguras ni sufrimientos, logran­
do aquella muerte tranquila que el famoso tribuno Mirabeau 
pedía con iustancia, aunque en vano, á su médico Cabauis.. 
El dulcís MORIENTES llEMtXl.íCLNTUU .irgOS.

Asi las cosas, y cuando tos homeópatas, ufanos esclusiva- 
meiUe con el favor del público veleidoso de la Córte, ni más 
ni menos que como ciertas damas durante el efímero reinado 
de su hermosura, se batiaii en guerrilla aslulamenlc en los 
gabinetes y alcobas, parapetados en el deleznable y arenisco 
baluarte de los hechos, ocurrióle ó nuestro amigo y compañero 
el Dr. Benaveste tomar la pluma, y con ese desenfado, ese 
satis fafon tan propio de su carácter, como peculiar de su tem­
peramento bilioso, escribió su ya famoso articulo Del eríoi- de 
los ¡techos en que se apoyan lodos los métodos terapéuticos esclu- 
z iv í)((l),en  el cual viene á decir en sustancia lo siguiente: 
«La bomeopalia es una farsa ridicula; los medicamentos de 
los homeópatas no tienen más virtud que el agua pura de la 
fuente; las tres cuartas partes de las enfermedades agudas se 
curan esclusivamente con cl régimen dietético, y la mitad de 
las crónicas se alivian. Por lo tanto, la cuarta parle de los 
enfermos agudos tratados homeopáticamente , ó se curan de 
milagro ó se mucceu sin verdadera asistencia facultativa, y á 
la mitad de los crónicos se les cobra el dinero sin .aliviar si­
quiera sus padecimientos, ó seles deja morir sin buscarla 
probabilidad de salvarlos. Y de esto que digo respondo, 
porque yo mismo lo he esperímeutado, dando por espacio de 
seis meses grajeas y diluciones homeopáticas, y durante otros 
seis agua purísima, y obteniendo en ambos periodos exaclisi- 
mamenic iguales resultados.»

lAqui fué Troyal A penas se publicó este articulo que, según 
la crónica confidencial refiere, fué una especie de cohete á la 
congreveó de bomba asfixiante que estallé en el campo de los 
habnemanianos, se celebró un solemne consejo de generales, al 
cual fueron citados todos los capitanes más ilustres de la grey, 
y después de uná ámplia y prolongada discusión, se convino 
en el plan de ataque, acordando que el gran Caupolican de la 
secta, el Dr. Qíser», como el jefe de mas graduación, cl más 
aguerrido y sobre todo el mas condecorado en acciones de 
guerra, se encargára de salir decididamente al campo á batir al 
osado campeqn que con tal desafuero se había atrevido á pe­
netrar hasta sus tiendas, sorprender su'táctica de guerra, 
hacer públicos sus ardides y emboscadas y pisotcarsu bandera, 
después de haber arrancado de ella la corbata en que se leía 
el lema meuicima üomedp-Itica , sustituyéndole con otra en que 
se Icia: farsa, mudah, cnARUATAMsUO.

Acto continuo, el Dr. Exemo. se caló el casco, -se ciñó la 
cota de malla (cuyo uso tiene reservado tan solo para las 
grandes batallas) embrazó cl escudo , empuñó la lanza, y con 
cl antifaz levantado se presentó en la arena erguido y arro­
gante, y arremetió contra el Dr. Benavexte y contra los médi­
cos todos en la forma y manera quo van á ver nuestros lecto­
res. Atención, porque cl momento es solemne, el caudillo es 
tenido por de gran pujanza, y el enojo que le aguija es .fiero, 
pues pelea por la honra de su dama.

(Se cpnlinvará.J
_____________________________________________C.

(1) Sisig núQ. 3(14,
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SECCION PROFESIONAL.
LA CLASE MEDICA.

A. medida que el progreso civilizador de las sociedades'en- 
sancha la esfera del bieiieslar y perfectibilidad de las Dacio­
nes, desarrolla necesidades y formula obligaciones que impe- 
riosamenle lian de hallarse eo armonía si el gran conjunto 
socm^jnarcha por seguro camino al cumplimiento de sus

Por donde quiera que se estiendan nuestras consideraciones 
se observa una fuerza progresiva, nu movimiento, una aclivi- 
uad, que conduce a la humanidad hacia un porvenir cuyo me­
joramiento es imposible desconocer. Todas las entidades socia­
les, desde ei humilde proletario hasta la persona más acomoda­
d a . hacen valer de una manera convenienle su individualidad 
ante la apreciación pública; por todas partes germina y toma 
proporciones ese seulimiento de dignidad, que es la nieior aa-

goueral; por todas parles el trabajo 
n-A. M,..— ......................  i l , relativa y ar-

j'. «Muu gsjuuiai f pcu Luudd I
productor busca una recompensa proporciona., .ciuiiva y ar­
mónica, que da por resultado ese modo de engrandecimiento 
que es el sello que marca el carácter de ¡a época que atra-

La clase_ médica, en tanto gira como un astro perdido 
en este Océano de prospéridad, como el miserable ilota que 
ihira p p r  tristemente sus dias en medio de una sociedad 
lienchida de placeres, como la esclava de la humanidad que 
presentando los manjares de ja  ciencia no le es dado saborear 
un momento las delicias del biencslar general. En efecto, la 
clase medica es la que, llevada de su aita filantropía, vuela al 
campo de batalla para arrancar de los brazos de la muerte al 
intelizsoldado; la que arrostrando con ánimo sereno los in- 

e Ir "  ■
i" ’ » V 1 ««VAUUSJV VWJI CtKlUlU &C1CÍH) JUS in-

mensos peligros de la epidemia, se lanza en medio del foco de 
infocciqn y con arrojo inaudito dispula á la sombría Atropos
las victimas que intenta devorar; la que'’iÍusTrT‘cÓQ 1u eíe- 

la las mas importantes cuestiones del crirainalismo-f>Hís An Olí . - j -  I . . 7 ''ad a  c i e n c i a . . . . ¡ . v n a u , o s  i-ucauuucs uui crnmnansmo' 
la que guarda en su seno de caridad todos loa secretos de la 
desgracia, de la corrupción, de la miseria, que como un 
cáncer corroe las entrañas de la humanidad.

¿Y tan alto sacerdocio ha de hallarse siempre envuelto' en 
la Hopalanda del mendigo? ¿Y la ciencia mas útil y humanita­
ria ha de ser siempre espuesta á la apreciación publica como 
una mercancía de escasa importancia? ¿Y los hombres á 
quienes tantos y tan costosos sacrificios se les exijehande 
representar siempre un eterno anacronismo, han de ostentar 
por desgracia la iumovilidad en el progreso? ¿Ciencia tan bc- 
iióhca, ha de ser olvidada por la indiferencia de los gobiernos 
y esclava de !,a inconsideración de los pueblos, desheredando á 
sus representantes hasta de las más modestas comodidades de 
la vida?... No; que la práctica do la medicina es una misión 
semidivina, y es preciso que el médico viva decorosamente de 
•sus productos como el sacerdote de los de! altar. Es preciso que 
la sociedad comprenda su noble cometido y se acostumhreá 
mirar con respeto su sagrada investidura, proporcionándole 
una situación despejada y honrosa. Es preciso que se apre­
cie en lo que vale, y que su indivlduafidad se levante á la 
allura de su sublime ministerio...

Esta necesidad de la clase médica se ha hecho sentir en la 
mayor parle de las naciones eslranjeras que llevan la iniciali- 
li lm u  I y®.’’ “ “chas se viene sat^fa-
ciendo como cumple al decoro de una profesión, para cuvo 
desempeño se reclaman en la actualidad tantos sacrificios. En 
tspaua, donde apenas se demueslra la proleccion del Gobierno 
para la clase mas importante del orden social, se ha preten­
dido casi sin resultado elevar la retribución, estableciendo 

para la oportuma recompensa de los servicios 
nieoico-quirurjicos, ora so le considere como hechos aislado» 
ora sean asistencia completa de enfermedades, ora por suscri- cum anual. . r  >

Este nobio inlcnlo es indispensable que siga toda la clase 
médica espaiiola, acostumbrada á las demostraciones de gene­
rosidad y liianlropia, sacrificando su reposo en aras de la hu- 
raaimlad enferma; poro agoviada por la inmensa balumba do 
las cxijencias de los pueblos, que miran al médico como la 
mAuIS hogar, como el triste paria de los tiempos
nmdernos, prnad» hasta de los medios más necesarios a la 
existencia, y puesto en conflicto entre el gasto y el ingreso 
que conduce al pauperismo más desgarrador.^  ̂ ® ®

El empleado e l ,,roldarlo, el abogado, el militar de aver, 
I'n in*AA®,lA *1 ® funcionario de hoy; su empleo reclama y
se le concede mayor retribución, su trabajo demanda y se le

concede recompensa más crecida; su deslino pide y so le 
concedo mas pingue salario, mientras que el médico, si es em-
picado en las ocupaciones oficiales pro’píasVe sus'fáciilTades 

l'”* « íg iia , retribución que apenas pasa
de un modestísimo jornal. Si ejerce libremente su noble nro- 
lesion, recibe honorarios tan envilecidos que lastiman ios 
sentimientos de dignidad. El eco fatídico déla miseria zumba 
constanlemenlc en sus oidos, resonando en su familia con los 
mas siniestros presentimientos.

[’or lo tanto, es urjenle que la cináe médica, sacudiendo el 
letargoso sueño de la desgracia, se eleve á la altura délas 
circunstancias por sus propios esfuerzos, y no se contente con 
gemir sus males en medio de esta sociedad egoísta é indife­
rente. La clase médica debe dispensar á la pobreza la más 
esmerada y generosa •asislencia; pero en cambio las gentes 
acomodadas deben desprenderse de lo que pueda ser decoroso 
y justo a la conservaciou de tan necesaria clase social, la 
cual lia do iiacer a su vez valer sus servicios ante la conside­
ración publica, y entonces los puftbios tendrán derecho á 
reclamar todos-ios esfuerZos^de estudio y aplicación que son 
indispensables para dignamente cumplir la noble y consola­
dora misión a que está llamada por su alto sacerdocio 

Almería.

Espinosa.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Consideraciones preliminares. -  Memoria soiire la sordo-mudea y ceguera -  
Imiwrianeia de la medicina ea las coesllones relativas i  esta raalcrla— lmpor- 
laofla de la aaalomfa, clc.-Con^irieraoioacs fllosdilcas.-DIscur.so sobre I- 
nnueacia de loa climas en lo salud pública y en la poblacion-AnSIIsis de este 

irabajo.-Discurso sobre la cdacadon física y moral de la mnjer, cic.-Copside.
NCIOOCS.

\ amos a entrar en el tercer ano de nuestras penosas 
Kcvistas, y podemos asegurar cou entera sinceridad que 
cada vez nos .son mas embarazosas por el creciente temor 
que nos asalta de si alcanzaremos nuestro deseo, el cual no 
es otro que el de romenlar nuestra literatura pátria cultivan­
do con delicado, esmero los tiernos retoños que vemos 
brotar sobre el viejo tronco con la nueva savia que por él 
circula, y podar con incansable tesón la cizaña v la ortiga 
(¡ue puedan perjudicar á su crecimiento y lozanía. Siempre 
hemos tenido u n a ^ b a lid e a  de nuestra insuficiencia para 
emprender tan difícil tarea, la cual pudiera muy bien 
interpretarse como clara muestra de presunción esoesiva- 
pero si consideramos que nuestros primeros ingéniós v dis­
tinguidas notabiidades duermen, por lo general, para la 
prensa y la publicidad im profundo y apacible sueno • si 
advertimos que los campos de nuestra literatura están 
jermos y baldíos de obras originales que produzcan las 
cátedras, las clínicas m los hospitales, pudiendo asegurar 
que so ámente nos encontraremos en nuestro camino crítico 

.coa oHigalorws discursos de doctor, necesarias memorias 
de bauos y tal cual monografía ó brevísimo folleto de los 
que suelen producir las beneficiosas ilusiones de algunos 
todavía no marchitas por la ¡lesada mano de la pereza ó 
por el soplo frío del misero interés; si consideramos, di-m 
que los gigantes duermen, bien'podremos nosotros, raicrilras 
que despertan y se encargan de este negocio ó producenHUV. ucsuicimi y se encargan qe este negocio ó producen 
cosas ta lp  que nosotros no podamos ni debamos censurar 
pasear libremente por los campos de la publicidad, lan ñoco 
frecuentados, y entretenernos dulce , tranquila y amorosa­
mente en el estudio y fomento de las escasas producciones de 
aquellos compaiicros que trabajen, para llenar hasta donde 
sea posible los objetos referidos, y-conspirar con una discu­
sión decorosa a nuestra ilustraciea recíproca.

—La posición particular que como médico-cirujano del 
Colegio de Sordo-mudos y ciegos de esta Córte, disfruta d
br. 1). Bernardo Quijano; el interés que nueve años de trato 
V vida íiilima con estos infelices ha llegado á inspirarle su___ . j ............ ............. Mtfc a  iu > im (in ü  su
Jluacion y dcsgracm, y los esnecialos conocimícDtos niie ha 
adquirido en Tos viajes que lia hecho al estranjero con el 
Oblelo de estudiar lof eslablccimieiilos que la beneficencia 
pilDlica ha levantado alli para el alivio'de lan cnieies des-
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EL SIGLO MEDICO.
Igracias, pusieron en sus manos la pluma para escribir una 
Jestensa Memoria sobre la «Sordo-mudez y ceguera,» ira- 
Itando «de la preferente atención que merecen estas clases y 
lieducacion que reciben en varias naciones de Europa, y de 
Illa  necesidad de difundirla en España.>
J Divídese la obra del Sr. Quijano en una parte que trata 
Ide la sordo-viudez y otra que trata de la ceguera. Ocúpase 
jen  la primera do la historia de tan cruel imperfección; del 
testado actual de la enseñanza de los sordo-mudos en Eiiro- 
jp a , y del curso que ha traído y  estado actual de esta ense- 
tñanza en España. Trata luego de la ceguera, y después de 
jeomparar el grado de las dos tremendas desgracias, espone 
líos medios de generalizar en España la enseñanza de estos 
jdesdiebados, terminando la obra coa una tabla demostrativa 
Ide la proporción que existe entre los sordo-mudos y ciegoS' 
Ipobres y la población en cada una de las provincias del 
¡reino al terminar el año de 1860.

Aunque la mayor parle de la_Memoria del Sr. Quijano se 
refiere á la pedagogía ó enseñanza de los sordo-mudos y 
ciegos, e.spouiendo, comparando y discutiendo los varios 
métodos radicales que están en uso en las escuelas, lo cual 

¿ s  materia más bien propia de los maestros de primera ense­
ñanza, una vez dejillo el método, quede ios médicos, nada 
•me parece más propio del instituto de estos facultativos como 
el ocuparse de lleno en el estudio profundo de tan graves 

Bmpcrfecdoucs, ni-juás espontáneo ue su liberal filantropía 
r u é  el negocio de encontrar los medios'más espedilosde 
incorporar á la sociedad esos desgraciados individuos, casi 

■segregados de ella por las incomprcmsibles leyes de la .'ábia 
■naturaleza. La proliláxis de estas plagas que con cifras tan 
doiorqsas se espresan en las estadísticas de las naciones; la 
niracion do las mismas cuando son efecto de enfermedades 
que se bailen al alcance de nuestros medios de curación; los 
modos, los medios y los aparatos que pudieran ser útiles 

ó aumentar la energía de las sensaciones aproxi- 
Iraándolas Jo posible al tipo normal; el estudio psicológico del 
‘“«rdo-inudo y del ciego incurables, para fundar en él y en los 

esultados de una observación detenida el método mas coh- 
de una enseñanza que, salvando el inmenso abismo 

jlc la lalta de sentidos una á estos hombres con los demás 
■lorabres, y de carga pesada los torne en útiles miembros, 
to n  cosas cu verdad dignísimas do los especiales estudios, 
habituales tareas y delicados senliraienlos de uu médico 
lustrado y benéfico, amante de la humanidad y de su 
riencia. Por tales conceptos aplaudimos el laudable celo 
Uel br. Quijano, que deseoso d e trae r á su país los ade- 

llamamientos estranicros en favor de clase tan meneste­
rosa. é inspirado de aquel ardiente amor que inílamd el 
fcspintu de nuestro monje benedictino Fr. Pedro Ponce de 

te o n , pretende proseguir sus pasos gloriosos, estimulando el 
lauimo del bobierno para que reaparezca España eu este 
■luiito en conformidad-con su s pasadas glorias, v en armonía 
ro n  las demas naciones de Europa-,

J  —El Sr. D. Ignacio Miguel Pusalgas v (luerris, conser- 
raüqr-prüúarador de piezas anatómicas de la Facultad de 
fiiedictnade Barcelona, y encargado que ftié de la asignatura 
Ble los ejercicios de osteología y disección dé la misma, ha 
jlaclo al publico un «Bréve'discurso sobre la importancia de 
Ba anatomía descriptiva teórico-práclica, principalmente
p r a  |a  medicina, y su bisloria,» cumpliendo así la palabra 
pinpenada á sus discípulos en el primer dia de lección. El 
pr. lusalgas, con un celo digno de elogio, encomió á sus 
alumnos la importancia de la hernio.'a ciencia cuyos nri- 

jiieros rudimentos iba á enseñarles (loable costumbre de 
iodos los profesores en el dia de la inauguración de las lec- 
l  iones, pues así alientan el ánimo de la juventud y la com- 
■ romclea mas y más á lomar con interés un esliidio (me se 
les presenta romo más iuilispcnsablc que los otros). Sin

profesor hacerse superior á ios 
eiilrañable cariño que suele tomarse al 

‘Id los estudios; asi es, que tra.sppsando los 
Dl o . lo justo, no solamente lia reunido el Sr. Pusalgas 
hJ dí'PiJéslo con erudito niodocuaulos motivos de importan-

9
cía tiene la anatomía para ¡a medicina, la cirujía y otras 
ciencias y artes, sino qne ba intentado en varios pasajes dar 
a esta útilísima ciencia una exagerada supremacía con de­
trimento de las otras y perjuicio de la verdad y la conve- 
mencia filosófica de la medicina. 'Ya en otras ocasiones 
hemos tenido que correjir este defecto tan común entre lo® 
anatómicos, el cual, si ciertamenlo procede de noble origen, 
no dejaría de producir cierto desequilibrio en la construcción 
cicntilica de nuestra facultad; la esclnsiva dedicación á esa 
ciencia considerada como la más im portante, la base, el 
apoyo y fundamento de todas las demás. Del prolijo estudio 
de la anatomía solamente puede derivarse para el médico el 
perfecto conocimiento de la organización hum ana; la mate­
ria primera de la fisiología; el más indispensable elemento 
de la medicina operatoria; una aiUorclia espléndida de la 
cirujia, y un auxiliar poderoso de las investigaciones médi­
cas: pero asegurar que c todos los preceptos líe la ciencia de 
«curar descansan sobre los conocimientos anatómicos» es 
cosa de que se agraviarían con razón los estudios clínicos, 
médicos y quirúrjicos, ios terapéuticos y farmacológicos, los 
dietéticos, los higiénicos, loslisicos, los químicos, los filo- 
solicqs y cuantos, en fin , son indispensables no solamente 
para la curación de los m ales, sino para el conocimiento, 
progreso y aplicaciones de la auatomíd tnís/níi, que sin ellos 
sena ciencia de mera curiosidad, si es que fuese posible su 
existencia. Por lo demás del discurso del Sr. Pusalgas, ¿no 
hay cierta exageración al asegurar que «la educación física, 
«gimnástica y moral, las regias higiénicas que se dirijen a 
•conservar la salud del alma y del cuerpo, sin anatomía 
•serian unas reglas rutinarias, que muchas veces rediinda- 
•naii en perjuicio de ios interesados?» ¿No es una exagera- 
cioo y un error á un tiempo mismo el asegurar que «la me- 
■dicina dietótica, sin los* estudios anatómicos, no podría 
>prescribir ni formular razonablemente los medicamentos?» 
¿No es una exageración el asegurar que el canto no hubiese 
llegado á la perfección en que se baila, sin haber estudiado 
metódicamente el Organo que lo produce; y<iue no será por 
demas al juez, cuando trata de arrancar el secreto de un 
crimen oculto enlrij los dobleces del corazón del acusado, el 
conocimiento anatómico de las varias regiones de la cara 
como fiel cuadro dei alma? Fuera, pues, las autocracias 
científicas, que todos los_soles del conocimiento pueden 
girar ibremenle sin confusión ni predominio por las órbitas 
del saber en el inmenso espacio del talento, brillando cada 
cual con luz que alumbre la de verdad correspondiente" v 
pues que con mucha razón dice el Sr. Pusalgas al terminar 
aquella parle de, su discurso en que se ocupa de la historia 
de la anafoniia. que esta ciencia ha llegado en nuestra 
patna .a su edad de oro por la pcoleccioií que los Gobiernos 
¡a dispensan, nreior que entonar himnos panegfiicos á su 
importancia de lodos conocida, correspondamos a 'este Inte­
res dándonos á su estudio y fomento para ensanchar la es­
tera-de sus conquistas; que si en España no escasean los 
encomiastas, no andan tan sobrados los descubridores de 
nuevos horizontes organotómicos, los inspirados descrítores 
que aventajen al eslranjero, los espiota-dores ingeniosos de 
los nuevos conocimientos, ni los autores de clásicas oliras 
españolas que nos libren del vergonzoso tríbulo que todos le 
pagamos. *

-—«luiliiencia que tienen los climas en la salud pública v 
en la población:» tal es el título d d  discurso (iiie al recibir 
la mvestidiira de doctor en la Facultad de medicina pronun­
cio d  s r . D. Francisco ürenga y Martí e! dia 20 del raes 
de noviembre ultimo. Esta obrita sale algún tanto de ios 
Jimiles estrechos y aun mezquinos á que la costumbre vá 
reduciendo las de su d ase , pues lauto por la importancia 
de la cuestión que ventila, una de las más graves de la 
liigiene publica, como por su pstension y la copia de datos 
(juebuliil y cuidadosamente reúne, es digna de ser adquiri­
da y consultada. Daremos de este discurso una aproximada 
Idea, esponiendo á continuación el número v óraen de las 

'l^e comprende en los cuatro párrafos eu que se •
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10 EL SIGLO MEDICO.
Clima. Se convprenilc la divisioQ del mismo seguu los 

datos que suministra el eslúdio de las temperaturas en cada 
zona isotérmica, comprendiendo los cííinas constantes ca­
lientes; los t’an‘rtl)/cs templados y los escesivos eslremos,- los 
climas continentales variables escesivos, y climas ‘marítimos 
constantes; la división de los climas según la Flora de cada 
región, y  una Irreve indicación de la divkiOn zoológica.

Después se discute cuál debe ser el valor de la palabra 
clima para el* higienista y para el médico, y adoptando la 
clasificación antigua de calientes, frios y templados, se es- 
pone la influencia y efectos de los prnneros, tanto en el 
orden fisiológico como en el patológico, esponiendo algunas 
realas higiénicas, eslendiéndose con preferencia en la milu-
raíeza de los pantanos v  sus perniciosos efectos sobre la 

ib r«alud del hombre y délos animales; las reglas higiénicas 
más convenientes,"tanto individuales como colectivas; los 
medios de destruir los pantanos; la higiene de los obreros 
que trabajan en estos sitios, y una sucinta descripción de 
aquellas enfermedades más propias de ios climas cálidos, 
como son: la hepatitis, la fiebre remitente liiliosa intertropi­
cal, la fiebre amarilla, la de aclimatación, disentería, enfer­
medades de la piel, del sistema nervioso, apoplegias, cólico 
seco y cólera morbo asiático. A! tratar de los climas fríos 
se estlendc en metódicas é importantes consideraciones sobre 
las influencias fisiológicas v patológicas de los mismos, ocu­
pándose con este motivo (fe la tisis y de las escrófulas, del 
cáncer, del escorbuto y de las variadas afecciones más 6 
menos graves que produce el enfriamiento, terminando esta 
materia con la esposicion de algunas reglas higiénicas para 
los climas frios. Finalmente, se circunscriben los climas 
templados, refiriendo á las estaciones, consideradas como 
climas transitorios, los efectos fisiológicos y patológicos se­
ñalados al tratar propiamente de los climas geográficos.

Espuestos ya cuantos datos de importancia pueden cora- 
prenaerse en los indicados epígrafi», entra el Sr. Orenga y 
Martí en la ¿ifícil cuestión de la influencia que los diferentes 
climas tienen en la población, abordando como núcleo de 
aquella, lo que se refiere á la aclimatación, con lo cual 
termina su interesante discurso que es, según indicamos al 
principio, ona compilación escojida de cnanto se sabe hoy 
relativamente al tema qúe le locó tratar.

Son tantas, Uan complicadas y de tal interés las cuestio­
nes que se ofrecen al leer el discurso del Sr. Orenga, que 
no es posible iniciarlas siquiera en el estrecho espacio que 
en una Revista corresponde á cada una de las partes pro­
porcionadas que delxai constituirla: asuntos son estos muy 
propios pafa formar artículos separados, á cuya tarea no 
renunciamos por poco que otras nos lo permitan.

— «¿Cuál es la educación física v moral de la mujer másQuje
Bconforme á los destinos que la ha conliado la Provi(iencia?> 
El discurso que en el acto solemne de recibir la investidura 
de doctor en la Facultad de medicina pronunció el Sr. don 
Miguel Medina y Pulido versa sobre este importante punto, 
el cual trata v ventila el nuevo doctor con el acierto de su 
ilustración, el impulso de la más sana moral y el estilo 
propio de una sensibilidad esquisita. Nada más interesante, 
en efecto, que cuanto corresponde á  esa hermosa mitad de 
nuestro propio sér, con la que nos unen tantos y tan vehe­
mentes amores como son los de madre, esposa é  hija: nada 
más interesante qne su historia llena de injustos sufrimientos, 
hijos de la ignorancia y la harbárie de los tiempos remotos:
nada más poético y consolador que su manumisión solemne

, ¿I '

tierno y consolador (lue el espectáculo que hoy ofrece el sexo 
■ obrfuerte tendiendo sobre su cabeza, humilde todavía por los 

hábitos de la esclavitud y la índole de su espíritu, no el 
pesado yugo de las bárbaras edades, sino la mano de pro­
tección invencible propia de la ilnslraeion, de la suavidad y
la blandura de nuestras costumbres. «Y sin emliargo de 
esto, no vemos mejorarse. como dice muy bien el Sr. iVledi-
n a . en armonía con tales ideas la condición de la mujer; no 
vemos, por una parte, que exista una legislación higiénica

al amanecer sobre el horizonte de los tiempos, atónitos de" 
tanta grandeza, la espléndida luz del Evangelio: nada más

para todas las clases que prevenga con acierto las alteracio­
nes de su organismo, y qiio ofrezta modios apropiados de 
fortalecer ana debilidad que afecta, mas que á ella, á una 
generación que lia de salir de su seno; no vemos, por otra, 
que se aleje con eficácia de su e.spíritu la fantasía y el 
capricho, la vanidad y la coquetería, para elevarlo á la altura 
de afecciones castas y severas, y á la posesión de conoci­
mientos útiles, que bien esparcidos, tanta ilustración, rai'l 
a ú n , tanta dicha pueden realizar en lo íntimo de la socie-| 
dad doméstica." Con efecto, á semejantes consideraciones 
dan lugar los cuadros que traza el Sr. Medina de la nina del
los campos, hija de la pobreza, y la de las populosas ciuda­
des lisonjeada por la abundancia, concluyendo de nllos con
aquella especie de apotegma que d ice: «Distraer á la mujer 

’ de las ocupaciones de su sexo, ya por el trabajo físico á que 
se las aplica en las clases inferiores, ya por el trabajo inte­
lectual de que se abusa en las privilegiadas de la sociedad,; 
es desnaturalizarla.»

En otra Itevisla nos ocuparemos de los discursos pronua-l 
ciados por los Sres. D. Juan Bautista Chape y 1). Josel
Pastor Y Mngan al recibir también las investiduras de doclo-j 
res en la Facultad de medicina.

J. G.VBÚFALO.

P R E N S A  M É D I C A .

E S T R A N J E R A .

D ijc ita l in a i  p r o d u c to s  d e  s u  d c s c o u ip o s lc lo u .  A e c io u  d«l| 
á c id o  s u lf ú r ic o  s o b r e  la  s a u t o n lu a ,  la  g ;u a y a c la a  y  1(| 

r e s in a  d e  e s c a m o n e a .

El Sr. Ko«MAn, en una tésis do la cual dá'nalicia 
pencral de thérap., ha presentado algunas ideas nuevas y qae| 
importa conocer, acerca de la dedalera y de otras drogas. I 

Ucscribiendo roinucíosamcnle la preparación y la pacifica-l 
ciou de la digílalina, insiste mucho el autor en la necesidadl 
do separarla de los demás cu e ro s  con quienes se halla unídal 
y que alteran sus caraclércs. El resultado de sus investiga-l
clones ha probado que la digílalina es divisible en dos snstan- 
cias, una la glucosa y otra .liasla ahora no descrita; á la cual 
llama Esta última es casi insoluhleen el agua,
apenas soluble en el alcohol irlo y más en el alcohol calienle:! 
enrojece ligeramente el papel de tornasol; es insplublo en IkI 
fluidos alcolinos, y no indica en otros conceptos reaccioal 
alguua cuando se la somete á los diferentes agentes quimicos.1
Cuando se trata la digUaiioa con la sosa cáustica y despueil 
se deja hervir para que se sature el liquido de ácido suHú-l
rico, se evapora hasta sequedad y se recoje el residuo con, 
alcohol en ebullición, se obtiene una sal cristal!
tiene la sosa 
diaUatinico.;to¡

L'

.......  cristalina quocon-l
y un ácido especial que el autor llama áúin

lOs resultados de las indagaciones del Sr. Kosman se hallaii|
resumidos de esta suerte:

I La digitalioa es susceptible do ser reducida á iigitah- 
relina y glucosa.

Por ia aceion do la sosa cáustica se trasforma en oD; 
nuevo cuerpo , el ácido dígilalinico, que puede ser reducido i 
glucosa y digitaliretina bajo la influencia de los ácidos.

3.° La digílalina puede existir en dos estados, la digiU' 
lina anhidra y la hidratada.

á.'’ Del mismo modo la sanlonina puede ser reducida á 
nuevo cuerpo, la sardoniretina y la glucosa.

5.® Asi también se redúcela  guayacina á guayaretina^ 
glucosa. I

C-" Igual reducción puede obtenerse en la resina de esca-i 
monea. (Sull. general de Ike'rap.) I
L a  a lb ú iu ln a  e n  p r e s e n c ia  d cI c lo r u r o  d e  h ie r r o  nn lf'l 

á  n u  c lo r u r o  a lc a l in o .

La Presse médicale belge refiere los estudios de un proíeíoj 
de Parma, el Sr. P iazza , por los cuales se demuestra que di 
coágulo formado por el percloruro de hierro con adiciuiiwl 
un cloruro alcalino, se vuelvo más denso, resistente, lil'"‘l 
noideo y sobre lodo iiomogénco, y que estos caracléres fisit«1
se consem n aun cuando so abandone el coágulo por algun^j

' ■ uto ■ ■ 'dias, ai contrario de lo que sucede sí el coágulo so ha formaJ'l
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tolamcnlc bajo ia accioo de la sal de hierro. Este resultado do 
1 unión del cloruro alcalino parece adamas tanto más eflcáz,

‘oruro de hierro 
, basta sin cm- 

para
lisQio ofeclo con el auxilio del cloruro alcalino,
Así una mezcla de parles ¡guatos en volumen de una solu- 

lion de percloruro de hierro (de 10® á 15'’ B.) y de otra solu- 
fion saturada de cloruro de sodio puro, es considerada como 
In  escelente hemoslálico, y como tal ha sido esperimenladb en 
Jas universidades de Parraa y de Módena.

fPresse méd. beJge.)
;VeDrálg;Í<i.—T r a la m ic u t o  c n d c r u iie o  é  h lp o d c r m lc o .

El procedimiento vexicanto más sencillo para la absorción 
térmica de las sales de moriina (ú otras) es el del Sr. Tnou:.. 
| |\u ,  que 30 halla descrito en el Journal de Mcdecine et de 
Thérapevligué praliques.
Un dedal de coser, en el cual se introduce basta cubrir la 
[uinla parte de su cavidad algodón en rama, se llena de amo- 
lioco liquido y se aplica invertido sobre el punto neurálgico;
I frote con un trapo cualquiera basta para desprender el 
pidérmis. La sal se aplicará, ligeramente diluida en forma de 
lasla, debajo de un redondel ue tafetán gomado y cubierto 
■on un pedazo de tela. En las curas sucesivas es preciso 
lecesariamonle separar el producto exudado, que irapediria 
a absorción. Si se quiere hacer uso do Los cilínurus ó saetines 
leí Sr. Lafarocií, de Saint-Emilion, preparados como se sabe 
:nn la sustancia activa (sulfato de atropina, por ejemplo, á la 
lósis de un centigramo para cinco cilindros), diluida on un 

DDudlago espeso de goma arábiga y envuelta en «nos cuantos 
tentigramos de azúcar impalpable, lodo dispuesto en peque- 
Ijas porciones cilindricas (secadas siiavemenle y e n d ú re la s  
Hespues) del lamaño de una aguja de liaccr calceta, se piin-r 
nona el dérmis rápida y oblicuamente con una agujila de 
íiacer medí», convertida en Inicar 6 en punta de lanza, y en 
la abertura y el camino a.sl practicados se introduce un 
icilindro debajo de la piel. Una obten (i un cuerpo adhesivo 
[cualquiera basta para lemiinar la operación, y en menos de 
un cuarto de hora se producen los electos medicinales.

(Journ. de Med. eC de Tlierap, praliqiies.)

L'so oudéi'iuico (Ic la  g ra sa  en la  llolirc tifuidea.

E l  Dr. B aker, de Alnbama, elogia altamente e n  el Amm'can 
journaf of mdical sciencca, la aplicación eiidérraica de la grasa 
animal, en forma do tocino, contra la,liebre tifoidea. Orée 
liicho profesor que la indicada sustancia obra en parte con- 
lervaiido en actividad las funciones eliminadoras de la piel, y

I
mparte nutriendo dircetanieute el tejido nervioso, supliendo 
los mtileriales para la combustión, y oponiéndose asi á la des- 
irueoion del tejido que d» otro modo leiidria lugar en el caso 
de una liebre prolongada. Los aceites vcjetales son menos 
ventajosos, por lener una acción eniróüca menos decidida. 

Lsla aplicación, añade el periódico O EsckoHasle medico, no

Ís  nueva sin embargo. Desde hace mucho tiempo se lia acon­
sejado uiilar la piel, y especialmente toda la parle correspon­
diente á la columna vertebral, en las Qebres colicuativas, en 

pariecon la intención de gombatirlas, pero más particular­
mente con el objeto de disminuir los sudores.

X ra la iiilG D to  iIc l a s  h e m o r r o id e s .

Según el ¡iuUelin de Ihérapeulique, parece que el Sr. lÍEnrns 
sue e prescribir una pomada, en los casos de tumores hemor­
roidales no fluyentes, la cual llena la triple indicación de 
lavorecer la reducción, la retención y la resolución. La fór­
mula se compone de 1 á 3 gramos (18 á J i  granos) de lanino 
en lo gramos (*/« onza) deeoM-cceam. Los tumores deben ser 
untados y reducidos después, conservándose el sugclo en se­
guida en una jiosicioii horizontal por algiin tiempo.

ara comljaiir la torpeza dul victilre, el Sr. IIeiu-in usa unos 
polvos compuestos de partes iguales de llores de azufre lava­
das, magnesia calcinada y azúcar de leche, de los cuales se 
orna una cucharada más ó menos grande en días sucesivos, 

oijtencr una o dos 'leposicioncs. 
t i  Sr. llr.uH.N ]unieeii duda las propiedades laxantes atri- 

imulas por los Sres. Thoussiíau y l'iooo.va la belladona. Para 
rcguiDiizar las funciones del vientre, orée que nada hay más 

frutas maduras á medida que se 
van oblenientio, y de frutas pasadas cuando las primeras

(Bull. de tkérap.j

E l a c ó n ito  c ii  la  o f ta lm ía  I t ilc r n a .

La acción que el acónito ejerce, produciendo la di!alacíoI^ 
de lá pupila, dismiiiuycndo la frecuencia del pulso y de la 
respiración y aumeniáudo la secreción de la orina, indicó 
al Dr- Bcniur, la probabilidad de poseer en él un medicamento 
útil en ciertas formas de oflalmia, y la eyieriencia parece 
haber confirmado semejanlea presunciones. Éste médico ale­
mán prefiere la tintura á todas las preparaciones, hecha con la 
raiz fresca, y de ella prescribe de 5 á-50 gotas por dosis, 
aunque no suelo sin emnargo pasar de 40 golas al ala. Luego 
que los efectos se manifiesTan en el pulso y en la orina, em­
pieza á disminuir la cantidad ó la frecuencia de las dósis.

Enlre las observaciones que comprueban la eficácia del 
acúuilo, se cuentan algunas de odontalgia rcumálica y de afec­
ciones neurálgicas dci o ° par. Pero eT Sr. Bi.odic encuentra 
en estos casos preferible la tintura de pulsatila.

(O EschoUaste médico.)
G o ta :  tr a ta m ie n to .

Si se quiere contener de una manera absoluta ó por lo 
menos aminorár la violencia de ios accesos de gota, considera 
el Sr. Thousseau como útil casi de un modo oselusivo el uso 
de cólcbico. Este profesor prefiere, entre todas las fórmulas 
administradas, la del Sr. BccQuuni:!. que es la siguiente:

Sulfato de quinina.......................  1,50 28 granos).
Estrado (le semillas de cólcbico. 0,50 lO id.j.

Id. do digital........................  0,25 5 id.).
Para 10 pildoras; dosó tres por día.
Nosotros, dicen los redactores de L ’Union medícale de la 

Gironde, prefeririamos, bajo el punto de vista de su constante 
actividad, los alcohoialuros de semillas de cólcbico y de digi­
tal , formulando de este modo: 
pulíalo de quinina audificado por 

medió del ácido sulfúrico (y 
quizá mejor por el cítrico ó el
tartárico)....................................  3 gramos (54 granos).

Tintura de digital......................... 6 — (t */? dracma).
Id. de semillas de cólchico. 12 — (sáracm as).

Para 18 dósis; dos ó tres al din en una taza de agua azu­
carada. {L’Union méd. de la ffíVoiidg.̂

i l l s t u r a  d e  lo d u r o  d e  p o ta s io  y  d o  lo h c l ia  c o n tr a  
c l  a sm a .

Hállase on el ¡iuUelin general de.thérapeulique una nota en la 
cual el redactor del Boston med/eoí Jounin/llama la alenc.ion 
de .'US compaReros acerca de ios buenos efectos que pueden 
obtenerse del ioduro de potasio en el tratamiento del asma. 
Véndese en ia ciadad de Itoslon un mcdicameulo secreto, que 
tiene gran virtud contra esta enfermedad, y cuyo análisis ha 
demostrado que contiene una gran cantidad de loduro de po­
tasio. Este último ájente ha sitio ensayado en los mismos casos 
y ha dado los más felices resultados.

Un médico americano, el Sr. IIuracio Gnnex, ha publicado 
lambicn una fórmula, en la cual el loduro se halla asociado .i 
dos medicamentos, cuya acción sobre ciertos desórdenes de la 
respiración ha demostrado la esperiencia. Déla aquí;
loduro de potasio...........  8 gramos (2 dracmas).
Cocimiento do polígala.. .  . iOO — (unas 3 onzas^.
Tintura de lobelia.......... 25 — (0 drac., 18 gran.).

Id. de opio alcanforado. 25 — (Id. id.).
Esta preparación conviene sobre todo, dice el Sr G«een, en 

los casos en que el asma se baila complicado con inflamación 
de los bróiKiuios. (Bull. general (íe llicrapeutique.)

X a lo r  r e la t iv o  d e l  a u t i iu o u lo  y  d e l  a r a c n ic o  e n  c l  
{ r a la iu ic u to  d o l  c o r e a .

El Bullelin general de tke'rapcutigue ha dado noticia de irnos 
tísliidios compajjfitivos d d  Dr. Lovo hechos en las cliiiicas de los 
Sres BEiir.unuN y B.'Uciikii , del hospital de Santa Eugenia de 
París, acerca de las vcnlajas de las preparaciones de antimo­
nio y (le arsénico en el Iratamiento del corea.

La comparación recayó en 12 casos Iralados por el tártaro 
emético á dósis alias y "on 11 que lo fueron por el arsénico. 
Los resultados dd  Iralamiciilo antimonial fueron cnloramenlc 
favorables en (i casos y en 5 completamente nulos. La mavor 
duración del iralamienlo fué de 4« días y la menor de ii. 'En 
(his enfermos el emético no fué tolerado y hubo necesidad de 
suspenderle por causa de los.sinlomas de infiaiuaciou intesli-
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nal que producía. Dé los II enfermos tratados por el arsénico 
todos se curaron sin ningún iiicoa\eniente por parte dei apa­
rato digeslivo. agregándose á esto que et estado general me- 
joru, desenvolviéndose mas las fuerzas. La duración mayor del 
iraiamienlo fué de iS  dias y la mas corla de tu.

—Los redactores del DullHín dicen que semejantes resulla- 
do& son suíicienics para animar á los prácticos á emprender 
el tratamiento dol corea por medio del arsénico, v en efecto 
es así.

Por la Prensa medica, E. Castblo Serba.

P A R T E  O F I C I A L .

S A N ID A D  M I L I T A B .

REALES Ordenes.
2t diciembre. Nonibrando médico auxiliar del provincial 

lie Aranda do Duero á D. Faustino Moreno y Pórtela.
Id. id. Id. para el hospital militar de Aranjuez á D. Pablo 

Uarcia y Carsi.

C D E R PO  D E  S A N ID A D  D E  LA  A R M A D A .

26 diciembre. Concediendo dos meses de licencia para— 1AIC9V9 UC Ul.rCUVl(l
Cüuiz al Segundo médico D. Anlonió Cencío y Romero.

V A R I E D A D E S .

MÁS CONSIDERACIONES SOBRE LA BpORLIEñlA HIGROMÉTRICA.» 

CoatesUcioa á uq aaliguo discípulo del Jardín Boláaico.

Mi Revista critica correspondiente al próximo mes de di­
ciembre (Siglo Médico, núm. 413) ha ocasionado un articulito 
que ha visto la luz en el uúm. 50 del Restaurador Farmace'u- 
tico con el Ululo de «Contraréplica,» suscrito por «Un antiguo 
discípulo de! Jardín Boláulco.» Conocedor-el articulista del 
verdadero espíritu de lo que el Sr. Colmeiro ha escrito sobre 
la PorÜeria hiffroméirica en una Memoria recientemente publi­
cada por la Real Academia de Ciencias de Madrid, prelende 
desvanecer los escrúpulos que preocupan mi ánimo, los cuales 
lio proceden de otra cosa que de la duda que me ocurrió {y 
aun conservo por desgracia, á pesar de la nConlraréplica» á 
que contesto), de si ba tenido el Sr. Colmeiro bastante razón 
para asegurar en la Memoria referida «que hay exageración 
en las aserciones de los autores de la Flora Peruviana» (rela­
tivamente a la propiedad que advirtieron en la Porlieria de 
ununciar íicmpo sereno ó tempesluosoj, «habiéndose equivocado 
sobre todo en calificar de higroméirica una planta, cuyas 
hojas no alteran sus movimientos por la acción de la hume­
dad, ni aun regándolas abundanleracnte, como se ha esperi- 
mentado en el Jardín Botánico de Estrasburgo y en el de 
Madrid.»

Mas, antes de insistir algiin tanta en la esposicion de los 
motivos de mi duda,' debo declarar que no pretendo aventajar 
al Sr. Colmeiro en el celo y diligencia para elogiar con justi­
cia las glorias científicas que nuestros predecesores con- 
quislaroii, pues bario demostradas tiene dicho señor tales 
virludes; sino simplemente dar al exámen y ¿ la  autoridad su 
verdadero valor en este caso, sin sacrificar uno á otro estos 
dos elementos del conocimiento. Ueclia esta salvedad, fácil­
mente pudiera terminar la cuestión sin descender á más por­
menores, sirviéndome de una sencilla argumentación, á saber: 
el Sr. Colmeiro enn los dalos que'le suministra su esperiencia 
puede asegurar simple y únicanuinte que la Porlieria iio anun­
cia tiempo sereno ó tempestuoso. ni es sensible á la humedad; 
pero de aquí no puede derivar con rigorosa lógica que en otro

tiempo no tuviese tales calidades, ni adelantarse á calificar 
de exagerada (ó lo que es lo mismo, falsa de algún modo), h 
Opinión de unos observadores intachables de veracidad, de los 
cuales le separa una centuria, cuando ellos se fundaron como 
él on datos de simple observación y de esperiencia. Si el 
Sr. Colmeiro pudiese probar que ha sido nulo y de ninguu 
efecto en la naturaleza el tiempo trascurrido desde las obser­
vaciones de aquellos ínclitos viajeros hasta los suyas: si pudie­
se demostrar que el clima americano es exáclamento igual en 
sus efectos sobre los séres al europeo, é iguales las condicio­
nes atmosféricas de la estufa de un jard ín , á las de los montes 
del Uuanuco: si pudiese anular los uniformesresulladosdéla 
Observación que demuestra en todos los tiempos y países el 
hecho general de que las plañías degeneran cuando so los 
lleva de' sus pálrias naturales á otras estraiias, y probar con 
evidencia que su tibservacion ha recaído sobro los mismos 
piés de planta observados por Ruiz y Pavón en el Perú, en el 
viaje de regreso á Cádiz y en Madrid , ó bien sobre aquellas 
generaciones, hijas próximas é inmediatas de las que se 
importaron en las macetas repletas de la tierra do los Incas, 
tal vez tuviese razón al desmentir aquellas exageraciones; 
pero no seria yo entonces el que intentase poner en su punto 
la verdad de tales hechos, sino los mismos autores do aquellas 
obras inmortales, los héroes que rindieron á la ciencia tributo 
de sacrificio eu las tierras del Nuevo-Mundo. Con estas consi­
deraciones; reflexionando solire tanto hecho y tanta posibili­
dad de que la naturaleza misma burle con el tiempo la opinioa 
y hasta ponga en compromiso la veracidad de ¡os hombres, 
¿cómo no he de encontrar yo motivos do duda en cuanto á la 
aseveración del Sr. Colmeiro, á pesar de las aclaraciones y 
comentarios del antiguo discipulo del Jardín Botánico? En una. 
palabra, y para terminar esta materia en abstracto; siendo esta 
cuestión simplemente de hechos y de Observación individua!,' 
¿con qué derecho reclamará para si autoridad y fé de los que 
vengan dentro de un siglo el que la rehúse á los del siglo que 
pasó? Yo no pretendo en manera alguna sobreponer Ja auto­
ridad personal al exámen Ubre de las cosas, pues semejante 
abuso ya pasó, para prosperidad y adelantamiento de las 
ciencias naturales; pero considerando que la primera, es 
decir, aquella que en sentir del articulista me ha merecido 
mucha deferencia.en este caso, es otro elemento del conoci­
miento., indispensable también para lodo progreso positivo, 
defiendo ahora, y defenderé sieraprS, que no será parlo do un 
sólido juicio el negar la verdad con que se afirma un hecho 
pasado, uo hallando comprobación por el exámen presente, 
mientras que no se haya analizado y demostrado con ia clari­
dad del sol de mediodía, que ninguna otra cosa más que la 
voluntad del hombre engañador ba ocasionado lau doloroso 
conflicto. Si el libre exámen adquiere, la autoridad bien en­
tendida cofisem y atesora, y no es cuerdo ni cieulifico el me­
nosprecio de ninguna de cslas dos cosas, antes bien es iudis- 
pcnsable armonizarlas, ó dar al menos á cada una su legitimo 
valor. Ahora ocupémonos más coiicrelamenle de la Porlieria y 
de sus antiguas calidades.

No hay duda alguua, ni por consiguiente cuestión, sobre si 
la J’orliíríu es ó nó planta durmiente (ut plcerague Plantee foliis 
pinnatis, como dicen los autores de la Flora Peruviana). 
Tampoco versa principalmente, como parece significar el «an­
tiguo discipulo del Jardín Botánico,» sobre si hubo ó nó exar 
litud en llamar higrométrica á esta planta, pues esto se refie­
re ya á la averiguación de la causa do! fenómeno que motiva 
verdaderamente la contienda: esta se apoya, pues, en la 
averiguación de si era ó nó cierto el hecho referido por Ruiz 
y Pavón relalivame nle á la cualidad reconocida en tal espe­
cie-vejetal, de anunciar tiempo sereno ó tempestuoso; por 
consiguicnlc, hay aquí dos cuestiones que venlilar, como
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bien claramente puedo notar el lector en el parrafito auc al 
pr.nc.pio torné a copiar á la letra de la Memoria de Sr Col 
me.ro: a pr.mera y principal (por eso va antes en mi liev s 
a) es el fenómeno pronóstico de la planta, en el cuaUncuen

lira el Sr. Coiraeiro eiajemcion; la sesunda fó nrnn- i i
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-  .....«Folia (lie v ig ila n ., noctu 
■(íornijunt, (u t pl® ranue Dln»ííi» 
■nliis pinnalis;: lu iicen im  petio lis 
Lannilisifueiia Cpmiter conlracl®  
|ilii invicem ad lie ro n t, u i  foliís 
«uJa e t  v e lu »  sioca appareat 
llam a; se rem iaiem  e l  te inpes- 

dciiu iic iani; cum  p r i^ u m  
Inim iucescii dies se ren u s , ex i.li- 
la ri incip iun i, e t  posl biborum  
|eniiUi-evoluiii a p p a re n t: vesjie- 
> e leró dum m odo seriuens dies 
tu  uros s u  s i id u s . d im idia am e 
% lis occasum bíiiS coiitrabi Jn- 
Jil'iu iil; Si üiiiem  sulisenuens 
lie»  niibilus p rocellosusque fu- 
liriis  fu e rit ,  u n i  jam  an te  sulis
l i  f . ' í ñ ' . ' f c o n t r s b e n d i  
•iiiium fac iun t, vixque a lia  d i- 
iK l ia e la p s a e s t ,  cum  jam  su n t 
■enitus ad som num  com nosíta.

p r a s e n s  .lubilus 
'®‘"P e s iu o s iis . tu n e  fulia

«solis  ortiimcvolvi fncipiunl 
l.» ®®S‘luiliüram explicaia
r  oslendimt. Tándem si in 
f»rwa die. iiriseiiiis ma^na 
r  P '" " '*  acc id erit
líin folia ante velJulopíJst solis oca»iim peniius 
timuiuur lla¡c ph®iiomena, 
■uiijs III Huaniico ppimiini ob- 

M ^ a i io n e  b Peruvia

P '  füm probaia  iu e ru n i.—,W«.

Lns bojas velan de  dia y diier- 
m en p o r la noebe (como sucede á 
la m ayor parie  de  las p lañías de 
bojas p in a d a s ) ;  eiitnnues con- 
tr.iidas sobre- ios peciolos v ra- 
m ilas, se  adh ieren  e u ire  sí con 

iirm A a y de  lal m o d o , que 
parece  l,i p lum a despojada de 
lojas y com o seca: anuncian  ó 

p red icen  el tiem po se ren o  y el 
tem p esiu o so ; pues cuando  ama­
nece un d ía  se ren o  principian á 
e s .en d e rse  y de.spucs de  dos llo­
ras aparecen  coiiipleiam eiiie es- 
te iid id as: mas la víspera de  un 
(lia seco y se ren o  princip ian  á 
con traerse  m edia hora an le s  de 
p o n erse  el sol; p e ro s !  el s igu ien­
te  d .a hub iese d e  se r  nub lado  y 
tem p es tu o so , p rincip ian  á con­
tra e rse  ya una hora an tes de  iio- 
n e rse  el so l, y apenas lia tra sc u r­
rido  o tra  lyedia h o ra , cuando  va 
están en te ram en te  dorm idas, 
P ero  cuando  el dia p re sem e  es 
n u b lad o  y  tenipestuoso , princi­
pian á  es ien d e rse  las liojiis d e s ­
pués de  la sa lida  d e l so l, y a n ie s  

y , y a  se presenian  
desplegadas. P o r ulliino, si en el 
ü ia  a n te r io r  hub iese caído una 
g ran  lluvia d esp n es de m edio dia 
y la plañía se  Im biese ninjaJo, 
se_ c ie rran  eom pleinm erne sus 
liojas an te s  6 poco desp u és de 
ponerse  el so l. lis io s  fenómenos 
observados p rim eram en ie  y m u­
chas veces en  el Ituauuco , fiieron 

Iiavpgaciun
desde  el P e rú  a  CSdix, y eo  M i- 

'■epelidos
.todos los d ías.—Sistem a, etc.lllccmm» I 1 Olas.—sistema, etc,

S i E S E - i E S í i s
|ftil.ien w  es no i?T^ L s anunciaba con anlicipacion. 
V  describen anuo ! o «^“S^rasen los graves autores 
Tnnsihia becJio con tan mimiclosa prolijidad?

k la ^ a  rnr en H •’ ^^e^bo que
Er » rara condición de aquella Turucasa do los indios' ’i

fc l l«s 124 plantasvivas iue sé
rpecies americ"^ siendo unas 2,4üO
Ive X o  estudiaron y describieron? ;No
F  algo de raro, de estraordinario y e.scelento en d iS a

t l í r a l  E x c m f s T ' í .  A ‘’í’
I r a  viene la
F in  aa eí !* ’̂ cuantió re-
> 'w  d? Müdrid‘v To°'’ '‘Sregacion al Jardin
liE sp o s  Wo Jne - ^P^esion do la
lisen iL  ^ veraces autores recom-

e n tre  esta cua lidad  de d u r m i e n t e ‘' e n t r r d ' f r "

aTníeUuigaÍZrslte
es tá  observado « u e  en  osii«  v i . ! ! ; ,  m as como
es en tre  todos el m is  nsipn ’i i ®‘ ®* elem ento  humedad

como diimíenle P ero  ennvipno ^  “ ''econocu ia

- r r t s r ' - ”  3 ™  £

fenóm eno aque l, p o r e l cua l las p la n ta s  rec ib en  c  nellldn

3 : s s r t r r ' '
r e s ,™  ^  “ I»  I» e s , . e „ . ,

el f e l é S "  d™ t e t o »  K r .  p.“S = S -H S í
sisSSErSS
55Í Í Í i | = = :  

i¿SS~“ES=“?la s  aseverac iones d e  aque llo s  v ia j;ro s  ^^“Qcradas

i ü ü ^
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r a jo n a d a ,  e s  im p o sib le  lo d o  ju ic io  p ú b l ic o  q u e  s a lg a  fu e ra  d e l 

c i r c u lo  d e  l a s  a la b a n z a s .  G arófalo.

aesúm en de U» observaciones m eteorológicas hechas en  e l Real
O bservatorio de M adrid en  e l m es de agosto de 1861.

Los 9  o rim eros d ías de  e s te  m es pueden  calificarse d e  com pleta­
m en te  d E d o s ^ M e t i  en  la tar'do del i  ap arecieron  sobre  todo 
en  el horizonte algunas nubes su e lta s , ilum inadas por num erosos 
r t lá m n a J is  ú U en lrad a  de  la noche, los cuales se  rep rodu jeron , 
a u n a re  Io n  m enor in ten sid ad , hallándose e l ho rizon te  m.as lim pio 
a u i u r e c e r  d  5 E n  cam bio la calim a fué en  lodo  e s te  periodo muy 
o e n f ra í  ^ esp ec ia lm e n te  en  los dias 1, 8  y 9 ,  en  los q u e  el ciclo  se 
m ostró  de u n ico lo r  tu rb io  y b lan q u ec in o , bailándose el horizonte 
S i ^ U a d S  n o t a d a s  p a rte s . A m ás d e  la c a lim a , cada vez más 
ü e /s a  T iubo en los días 10, I I  y 12 ab u n d an tes n u b e s , 
ca ró n  en  los 13 y U ,  en to ldándose  de  nuevo parcialm ente la  a tm ó s- 
Fer"a°el 1 3 , en ciiva ta rd e  se  no taron  algunos am agos o  síntom as de 
tem nestad  En él 10 todavía se  d escubrieron  a lg u n as nubes poco 
d e S s - ñ e r o  del 17 al am bos in c lu siv e , la  a lm W e p  se  conservo 
casi en’to ta lidad  d esp e jad a , aunque tü rb ia , d isipándose  a l propio 
? f e m n r ia  calima poco. E f  29 am aneció c u b ie rto  d e  cc  ajes,
q u e  an te s  de  m edio d ia  se  B randes cúm ulos a is M
V tem p estu o so s, q u e  d u ran te  la la rd e  fueron a rra s trad o s  por el 
í ie n w  S  e t s , ? p o r e l  E „  hacia el N. E . y N .. d esp rend iéndose  
de  ellos algunas go las d e  ag u a , acom pañadas y segu idas <*®5pû es por 
la r"o  tiem po, va en trad a  la u o ch e , d e  tru en o s lejanos J relám pagos 
m uy vivos.^El 30 se  conservó con algunos ce la jes muy . y el
31 tra sc u rr ió  asim ism o casi eu  to talidad  d esp e jad o , e n tre  8  > 9 
la  noche dol últim o, bailándose e l horizonte em panado por el S .. se 
d escubrieron  por esla  p a rte  del cielo  num erosos re lám p ag o s, de
contornos bien term inados a lgunos. ^nnia-

S in  h ab e r sido  el m es d e  agosto ¡ X m  cat
ro n  eu  é l ,  sin  em b arg o , pocos d ía s , ni au n  h o ras , de  verdadera cal 
rn a , s o p L d o  á vece”s ráfagas d e  v iento f“®rte i.ile rru m p .d as po 
in tervalos d e  reposo , com o se  observo igua m ente  en  ju lio . Los días 
d e  Tiento m ás recio fueron los 10 y 12, del 16 a l - l  m clusive, e l y 
e l 29; co rre spond iem lo , tan to  en  esto s com o e n  los d em ás , las rafa 
c a s  m ás im neluosas á  las horas d e  m ayor c a lo r . 6 sea  á  las horas de  
«  á  S  de  la ta rd e :  en  la de l 12 p articu la rm en te  e l viento degeneró
ooralaunos momentos en  un verdadero  h u racán . . ___
'^ o S e  lo d o e l  curso  del m e s , e l baróm etro  esperim en ló  mny 
nen u eñ as oscilaciones, oooservándose casi siem pre  so b re  la m edia 
fn u a l. En las dos p rim eras cfécadas .1“ d iferenc ia  m áxim a en fre  dos 
a ltu ra s  m ed ias a rb itra r iam en te  escojidas no ' ' e ^  
ú ltim a todavía es esta d iferencia  u n  poco m e n o r . L a  m ayor oscilación 
(JiurTaí escepcional e n tre  todas por lo g r a n d e ,  co rrespondió  al d a 
11. nuboso y algo v a r ia b le ; y la m ayor variación m e d ia , al p asar de

“ " E r i o V r p r 1 = 1 i « I c . ^ n ; e s “ ih e m p ^ ^ ^  ^ l ^ r

íio n a ria  o s c i l a d  en fre  50 y 31», de l 9 a l 13 inclusive, v com enzu a  
desoend’e r, au n q u e  con  m ucha len titu d , el 10. L os -0  y 21 fueron los 
m enos calurosos del m es, volviendo de  nuevo á  elevarse  la 
tecm om élricü d esd e  el 22, au n q u e  no va tanto com o en  lo s periodos
n re c e d e n ie s á c o n la rd e sd e  m ediados dejuU o . , ,

De ia  com paración de  este  con los o tros dos resú m en es J e  lo s m e­
se s  an te rio re s , re su lta  que  e l verano d e  1861 se  ha com puestó  de  dos 
periodos próxim am ente de  la m ism a am plitud  .ñ e ro  dom dos de  ta ra c -  

' te re s  m eteorológicos m uy d is tin to s : uno  que abraza del 1. de  jum o 
at Ib  6 2 0  de  ju l io , poco ca lu ro so , h ú m e d o , y variab le  re v u e lto ; yat íe.» V V j ___ - /i^likKneA on ^ü lrpm n . seco.V ln ,  q V e " w ¿ » d e ‘'¿ íílem ñ ¿V eV u n te , caliifoso  e n  estrem o., seco, 
V de  u^na g ra n d e  uniform idad. En estos 92 d ías á  <

BARÓMETRO.

A c á  las e s .  
Id. i  las 9. . 
iil. i  lai 12. 
Id. i  Ias3 t . 
Id. i  las 6 . .  
lil. i  loa 9 n. 
Id. a I0S12..

Am por décadas. .  ■ - 
A. mSx. (días 9, U  y 28). 
A. s in . (dios 1,11 y 2(1). 
Oscilaciones....................

Am nensn il. . . 
Oscilación oienaual.

. ' década. 2,- . 3.*

tnio v n mol
709,40 708,02 710.56
709,73 708,31 710,95
709,26 707,77 710,38
706,17 706,73 709,08
707,75 706,52 708,74
708,55 707,47 709,59
708,74 707,37 709,98

inBi Dim nm
708,80 707,46 709,90
711,72 710,10 712,56
700,21 703.U 706,95

5,51 G,C6 5,61

mn
* 708,76 B

I 9,12 •

TERMÓMETRO.

r,n i  lo' e ra­
id, a las 9 . .  . 
Id . i  las 12. . 
Id. i  las 3 I. . 
Id. i  laso . . . 
Id. d las 9 n. . 
Id. ú las 12.

t/ «.lA \/OVAV»SWf >«««•}
V de una g ra n u e  un iio rm iuau . x,u a  q u e  nos refeHm os
ahora ha V ahído 8 de  lluv ia ; 2  d e  verd ad era  tem p es ta d , el 20 de 
‘S ’y el l l  de  j n l i o jv  o tro s 3 ó  4  ligeram ente  tem pestuosos: u 
8 6 ^ 2 ^ casi cu b ie rto s . 20 nubosos y v a r ia b le s ,_ y 54 despejados, aun ­
q u e  M lim osos m uchos. E n  el m es de  agosto  ni se  cuen ta  un  solo día 
d r i lu v V , ni, salvo en  los 12 y 29. se  ha visto cu b ie rla  de  n u b es una 
m itad  de  la  atm ósfera.

Ten por décadas. 
UsclUcloncs. .

r. m il. ilso l tdtaslO, 15 y 21).. ., • 
T. mSx. á la sombra (dias tú, 15 y 28)..
P lfercD cias medias...................................

T  rain, en el aire (dias 2 .20  y 21). 
Id. por irradiación (dias 2, 20 y 21). 
DltcrcDcias medias.........................

Tn) mensual. . . 
Oscilación mensual.

1 .' década. ft •

20* ,0 21' ,4
26 ,3 27 ,6
32 .* 33 ,9
5b ,0 35 .4
33 ,3 33 ,0
27 ,4 27 ,S 

24 ,524 .2

2 8 ',4 29* .0
25 .1 26 .2

49‘ ,1 50" ,7
42 ,1 41 ,8

6 ,7 6 .3

16‘ ,7 15* ,6
12 ,4 11 ,2
3 ,0 3 ,0

• 27* ,5
• 28 ,9

PSICRÓMETRO.

/fu  i  las 6 m. 
Id. i  laso . . 
Iil. á las 12.. 
Id. i  las 3 I. 
Id. í  ias 6. . 
1,1. i  Ins 9 0. 
Id. a los 12. .

r/u  por décadas, 

/tu  mensual.. .

E u p o r déradns. . . • 
f ,  inSx. (días i, n  y 25). 
£ . mln. (días4 ,1 6  y 26).

E a  mensual.
ANEMOMETRO.

Vientosreinanles en e¡ mes.

N. . . 
N. N. E. 
N. F... . 
E. N .E . 
E, . . 
E .S . B.. 
S. E.. . 
S. S. E-.

C R Ó N I C A .

3.-
17',Vfi- ,
2D ,2 
SI ,'J 
29 ,S 
91 ,1 
21 .1

25’ ,S 
25 .1

1.‘ década. 2 .' 3 /

49 47 48
41 39 42
29 24 32
25 19 27
2.1 21 SO
30 53 31
37 37 33

53 31 35

.1 . 33 .

TRO.
nm \ ara 0)9
13,7 \ 13.8 10.5
16,1 10,1 12,a
11,5 11,9 6,S

aun
• 12.6 »

27 boras. S ........................... . . .  4n bi
41 S. S. 0 .................. , . . 1 í

178 S. 0 ...................... . . .  79
42 0 . S. 0 ................. . . . '19
68 (1........................... . . 43
4t 0 .  N. 0 .  . . . . . .  18
so N. 0 ..................... . . .  70
3 i N, N .0 .  . . . . . .  6

.I frtíír ía l.—E n e r o  h a  prloclplaij
com o.concluvó d ic iem bre , esto  es con u n  tem poral lluvioso, rerrt 
lo , nub lado  y b rum oso; los v ientos s igu ieron  soplando d e  los mu" 
c u a d ra n te s , y asi el te rm óm etro  com o el b a ró m etro  apenas biciíf 
variaciones e n  su s  respectivas escalas , com paradas con las qi»
observaron  en  la  sem ana a n te r io r. . .  , , J

Adem ás de  las to ses, corizas y c a tir ro s  tan  p ro p io s de  la esiart 
p rinc ip ian  á  obse rv arse  algunas ca len tu ras  g ás trica s , q u e  al p a a j  
secu n d o  se ten ario  su e len  d eg en e ra r  en  tifo ideas. Hay muchos 
re s  reum áticos y nerviosos, que se  re sis ten , sin  duda por el tem^ 
q u e  estam os a trav esa n d o , á toda clase  de  m edicaqiones, por c 
Jen tes resu ltad o s  que  hayan dado e n  o tra s  ocasiones. No naa 
ra ro s  los casos d e  pu lm onías, de  p leu resías , de  ca ta rro s pulmoe 
d e  congestiones hepáticas y ce reb ra le s , q u e  en  a lgunos se  han si 
ciado con  vértigos m ás ó m enos fu ertes  y co n s tan te s , zumnisM 
o idos y cefa la lg ias , y las p rim eras (las hepáticas) con bo rb o tig j 
D atuosidades, d iges tio n es d ifíc iles , d o lo res en  los hom bros 
y bas tan te  es treñ im ien lo  de  v ien tre ; am bas afecciones no han ^  
de  p ro d u c ir a lguna m ortan d ad  cuando no  se  ha  acud ido  á liC" 
con las m edicaciones o p o rtu n as.

F « H e « fm < c n lo .—T e n e m o s  e l  s e n l im ie n t o  d o  coM 
n a r  en  n u estras  colum nas la  tr is te , au n q u e  no in esp erad a , n o lif j  
la m u e rte  de  n u es tro  an tiguo  com pañero  y am igo D. D io n isio ^  
p ráctico  d is tin g u id o , m édico num erario  de  la R eal Cámara Jt 
d rá tico  d e  la F acu ltad  de  M edicina do M adrid. Una larga  y P'J 
enferm edad ha term inado  la  ca rre ra  de  e s te  d igno profesor, ud« 
ciado por sus ta len tos com o por la  du lzura y beu ign idad  de  su»  
le r .  Séala la tie r ra  ligera.

A p e r f t s r a .—H o  h a  a n n n o la d o  p a r a  e l  V t  d c l  ***.“,> 
in auguración  de  las sesiones de  la  Academia médico-iiuio'1 
m atriten se .

Ca  
■corres 
Ide  mi 
ILIiubt 
Isíiuac 
¡vocal I 
¡ya de i 
|a l  esti 
¡cumpl

e«i
Iralivo
lliosrit: 

I los■en los 
¡en esii 
lesiahli 
Isoldud

D ot
le í lesti 
Jdel Sr 
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D e s p a c h a d a s  e s tá n ,  see -n n  s e  d i c e ,  la s
Icorrespotidienies 4 los ca ted rá licu s d e  lorias las facu ltad es; pero los 
Ide  m edicina hace  largo tiem po q u e  esperan  pacien tem en te  en  el 
iLimho del m4s com pleto  olvido q u e  liaju 4 sanarlos de  lan  penosa 
Isituacion el Mesías del Consejo de  Instrucción púlilica , que es el 
Ivocai ponen te.— |Sr. H vsern, Excinn, S r ,  l ln io .S r .! ’! ¿No es tiem po 
I ja d e  pajar al Limbo? ¿No podrá V. E . lim a, su s tra e r  algunos m inutos 
|a l  estudio de  los rég io s htmUrtíeos, s iqu iera  sea  no m ás q u e  para 
|cum plir con ese  pequeño d eb e r de  consejero?

£ a r a « lta líc o .—E s  c u r io s o  e l  N if i itc n te  c u a d r o  co iu p a »  
Irativo dei núm ero de  invadidos y m u erto s  de iieiire am arilla en  el 
Ihospilal m ilita r de  la H abana d u ran te  el periodo del m es d e  o c tu b re , 
len  ios ocho años com prend idos d esd e  185Í al de  18(51. C om préndese 
len  este estado á  lodos loa indiv iduos que  llen en  asistencia  en  dicho 
lesiablerim ienio , como son jefes y oficiales d e l e jército  y  arm ada, 
|sohlados, m arineros, p resid ia rio s, e tc ., e le.

AQos. Invadidos. Muertos. Proporción,

1834 105 67
1853 09 57
1656 35 15
1857 337 133
1858 09 15
1859 05 18
1800 62 7
1861 422 85

34.3o 
37, 7

30,46 
21,73 
18,01 
11,20 
20,14

l ío c u in e n to  c i i r - l o s o .—H e m o s  t c u i d o  « I  g u s t o  <lc v e r
I d  testim onio orig inal dado por e l p rinc ipe  U uley-ol-A bbas á  favor 
Idel Sr. D. Miguel Lázaro y C e rv era , designado para la asistencia 
Im édicade la em bajada m arro q u í d u ran te  su  perm anencia en  esta 
ICóric; en el cual se  ac red ita  la u tilidad  de  los serv icios p restados 
Ipor el S r. L ázaro, y la g ra titu d  del califa por el esm ero  y ac ierto  con 
|(]ue ha desenipeñadu dicha asistencia.

_ O o tp l ln l e a  H e n iñ o »  e » c i 'o f u l o » o » .—L a  I t a l ia  s ig u e
le í  ejemplo do Ing la te rra  y F rancia  en la creación á las o rillas del 
■mar, de  hospitales para n iños escrofulosos, Los p rincipes H um berto  
Iv  Amadeo, delegados por el rey V íctor M anuel, han puesto  en  Via- 
Ireggio la p rim era  p iedra  de  un  Ospicio marino destinado  a l tra la - 
■miento de  los n iños pobres a tacados 'de  afecciones escrofulosas.

I  X u e v o »  I to K p ila le »  e i t  L ó » < f  r e * . —E l  h o s p i t a l  d e  S s a lu l-
iT hom as, en  Lóiiclres, vá 4 s e r  dem olido para ensanchar la estación 
liim iediata de i cam ino de  h ierro . (5on e l valor de  la indem nización 
■convenida, que asciende 4 u n o s 30.0(10,001) de  reu les, se  van 4 cons- 
■iruip dos nuevos estab lecim ien tos, uno  en la población para 600 en- 
lierm os y o tro  en  e l campo para  convalecientes,

I  co n ceH iH a  á  la  f a m i l i a  H e  ..•« m é H ic o .—
■Haliiendo fallecido el Ür. Q upkel, conservador del m useo de  llu iite r, 
■de Londres, dejando en la m iseria  4 su  fam ilia , e l R eal Colegio de  
Icitujanos de  lo g la te m , 4 cuyo cargo  e s tá  d icho m useo , ba asignado 
luna pensión de  4,SOO rs . 4 su  viuda, y o tra  igual á cada uno  de  sus 
V nairo hijos, hasta que lleguen  4 ia edad de  21 años. E sta  conducta , 
Jaunque tan  iio lab le , no ba parecido sin  em bargo  á  algunos profeso- 
|re s  ingleses bas tan te  generosa.

_ — L a  A c a d e m ia  Im p e r ia l  d e  u ie d le la a  do
■Hans ofrece para  1863 los s ig u ie n te s :
I  Premio d e  la A cadem ia, 1,000 francos.—Sobre las enferm edades 
■carbuncosas en el hom bre y en los anim ales.
■ Premio fundado p o r el barón P o r ta l, 1,000 f ra n c o s— Sobre  las 
■iiteraciooes patológicas de  la p laceó la  y su  influencia en e t desar- 
■rollodel feto.
I  Premio fundado p o r la S ra . R em ad d e  C iv rieu x , 1,000 francos — 
■Déla dispepsia.
1  Premio fundado por el Dr. Capuron . 1,000 francos.—C om parar 
■as ventajas y los inconvenien tes de  la versión pelviana y d e  ¡a aplí- 
raeion del fórceps en los casos de  estrech ez  de  la pélvis '
1  " e n i ‘o fundado por el Dr, Lefevre, 2,000 fraucos,—De la m elan-

Premio fundado por el Dr. A m ussat, 1,000 francos.—T rabajo  ó 
investigaciones fundados sim ultáneam ente  en la anatom ía y la  espe- 
Pimentacion, que  linjaii rea lizado  6  p rep arad o  e l p ro g reso  m ás iin- 
rc riam e en la le rap cu tica  qu irú rjica .

Premio fundado por e l barón B arb ier, 0,000 f ra n c o s—D escubrir 
medios com pletos de  curación para alguna de  las enferm edades 

fenidas como com unm ente in cu rab les, por e jem p lo : la rAhia, e l cán- 
peer, la epilepsia, las escrófulas, el tifus, el colera m orbo, e tc.
» I remio fundado por el m arqués de  A rg em eu il, 12,000 fr.incos —

VI pcrfeccionaniiem o más no tab le  de  los m edios curativos d e  las 
fSírecheces de  la u re tra , ó e n  su  defocto de  o tra  enferm edad de  las 
pías urinarias.
I Las m ém orias deb erán  e s ta r  e sc ritas  en francés ó  en hiiin y re m i-  
p  r s e c o n u n  lema igual al de l p liego cerrad o  que  contenga o! nom - 
l 'f c ,  al secre ta rio  de  la corporación an te s  d e  1.® d e  m arzo de 1803.

^ o c i e H a H e »  H e m etjtiro»  e n  f n g l a f e t ' i 'a .  — E n  co ta
jac io n , que  es uiiii de  las p rim eras q u e  bau dado  ejem plos prácticos 
r e toda clase  de  sociedades de  s e g u ro s , so p rovecía c re a r  una 
r»pccial para a seg u ra r  la v id a , no de  los su g e lo s que  gozan buena 
Vr I en fe rm o s, em pleando al efecto  un  cá lcu 'o  de
I m uabllidades, quo sirva para es tab lece r  los sacrificios ez lg ih les  en 
P oa casó p a rticu la r. Difícil es so m ete r á reg las  g en e ra le s  las p ro b a ­

b ilidades d e  vida de  los su g e to s en fe rm o s, y por lo tan to  es posib le  
q u e  e s te  proyecto de  asociación no  llegue  á  rea liza rse  por billa de  
una base b as tan te  sólida.

A t f l x i a  a n a c v e ó i t l i c a  H e  n u a  g a l l i n a . — S r .  I t a f s
ba presen tado  4 la Academia de  m edicina de  P arís e l caso d e  u n a  
gallina asfixiada súb itam eiiie  por ia in troducción  en  la tráq u ea  de  
un  g ran o  de  trig o . Con este  m otivo recu erd a  el S r, Rufz la tra d i­
ción d e  la m u e rte  de  A nacreon te, ocasionado, según  se c u e n ta , por 
una pep ita  de  uva.

R e f o r m a »  « i t c i l i c n * .—E n  I t a l ia  c o D io  o n  E sp a S ía , so
hace se n tir  la necesidad d e  una representación midica  que  sirva para 
dar una a lta  d irección á los asu n to s p rofesionales; y se  p ropone la 
creación de  una  Jun ta  cen tra l, encargada de  defender v de  p ro te je r  
en las reg iones gubernam eota ies los in te reses del cuerpo , v revestida  

• de  a tribu c io n es bas tan tes  para a rre g la r  como una especie’ de  ju rad o  
las d iscord ias de  fam ilia y aun para im poner en  caso necesario  penas 
d isc ip linarias. La Indole especial de  la profesión m édica hace en 
efecto pensar muy 4 m enudo en esta  c lase de  in sliluc iones, necesarias 
para reem plazar 4 los an tiguos colegios m édicos, y nuestros lec to res 
saben muy bien los esfuerzos que  hem os hecho en  varias ocasiones 
para realizar en n u estra  p á tria  algo de  lo q u e  de  d iversas m aneras 
se  va liücieiido respec to  de  este  p u n to  en algunos países es tran je ro s .

H e r m a n a »  H e  l a  m U e r i c o r H l a . — A  p e t i c i ó n  d e  lo a
21 m édicos del Hospital m ayor de  V ien i se  ba relevado 4 estas 
U ennaiias de l serv icio  de  los en ferm os, sus tiluvéndo las por en fe r­
m eras. Sabido es que en  P ortnga l se  han desec’bado tam bién  estas 
instituc iones hosp italarias . En E sp a ñ a , por el c o n tra rio , s e  van 
m ultip lican d o , uo sabem os si con m ucha veulaja d e  lo s pobres 
eoferm os,

E S T A F E T A  DE LOS PARTIDOS.

El pueblo  de  V illalaco , provincia de  P alencia , acaba de  desp ed ir 
a su  ciru jano D. A ndrés S ie rra , p o r  n eg arse  á Cüiuinuar siendo  
b a rb e ro , debiendo los q u e  lo so lic iten  s a b e r ,  q u e  tra tan  d e  im poner 
al agraciado esta c a rg a , y q u e  e l D. A ndrés p iensa p erm anecer en  
el p u eb lo , pues hace cerca d e  vein te  años re sid e  allí, tien e  parien tes  
y am igos ig u a lad o s , y es uno  de  los primeros conlribugenles como 
ñacend.ido en  él. El q u e  q u ie ra  más in fo rm es, p u ed e  d ir iü rs e  á 
el m ism o. ^

V A C A N T E S .

l o  ESTÁN, La plaza de m íd iío -c iru ja n o  de Candelario, provincia de 
Salamanca, por no haber habido pretendientes la primera vez quo se 
anunció ; ia delación es do 8,000 rs, recaudados por el ayuntamienlo j  
pagados por trim cslcos; además bay uoa sociedad de operarios de fábrica 
quo viene satisfaciendo 4 los profesores *00 rs. por las altas y bajas que 
leiigan que eslender. Hay adeniis en el pueblo profesar de cirujia.

— La de m éiieo-eirujano  de Gozan, provincia do C iudad-Real; su 
dolacion *,500 rs . por asistir i  los pobres y casos judiciales. Las solici­
tudes hasta el 45 del corriente.

— La do méiHeo-eirajano de San Vicente del Palacio, provincia de 
Yalladolid, id o s  leguas de Medina dcl Campo, su población ISO vecinos- 
su dotación 8,000 rs ., pagados 7 ,000 rs. por ios vecinos en setiembre y 
según reparto que bace el ayuntam iento, y los 4,000 rs . restantes de 
fondos m unicipales, y además cada parlo ID rs. no siendo pobre de 
solemnidad , y los derechos que devenguen los golpes de mano airada, La 
dolacion será cobrada por el ayuntamiento. Las soliciludos al secretario 
del ayuntamiento hasta el 9 del corriente.

— La de m/dieo-eirujana  de Ciguñuela, provincia de Valladolid ¡ su 
dotación 600 r s .  por asistirá los pobres y 8 ,400 rs. por igualas, cobrado 
todo por el a ju n lam icn to , y además 8 rs . por cada parlo. La población 
170 vecinos. Las roliciludes basta el SO del corriente.

— La de midico-eirujano  de Pozuelo de Calatrava , provincia de Ciu­
dad-Real; su delación * .000 rs . pagados dcl presupueslo municipal por 
asistir á los pobres y casos do oficio, y además las igualas con los pu­
dientes quo se calculan de 4,500 6 5,000 re. Las solicitudes basta el 2$ 
dcl corriente.

— La do mídico-cirujoHo de Elche, provincia de Aiicanle ; su dota­
ción 4,600 rs . pagados por meses de fondos municipales por asistir á los 
pobres y al bespUal, Las scliciludes basta el SO del corrieme,

— Una de las das plazas do médico-eirtijano de la Mola dcl Cuervo, 
provincia de Cuenca ¡ su dotación 6,000 rs, pagados de fondos munici­
pales pagados trim estralm ente, Las solicitudes hasta el 30 riel corriente.

— Dos plazas de módico-cirujano y uua do farmacéutico para U 
hospllalidad domiciliaria de Albacete; la dotación de cada una de Iss dos 
primeras * ,500 rs. y de 3,00ü rs . la última. Las soUciludcs hasta el 30 
deloiorrícnle, bajo las condiciones quo obran en la secretaria do aquel- 
ayuntamiemo.

— La de m íd tco -c in ijo n o  de Cumbres do Sao Bartolom é, provincia 
Jo Badajoz ; su delación 3,500 rs . pagados Irimeslraimente da fondos 
municipales y las igualas. Las solicitudes basta el 29 del corrióme.
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— La de «nid ieo-eíru jano  de Belinchon, provincia de C uenca, por 

dimifion del que [a obtenía, ’su población 409 vecinos; su dolacioo 
S,*O0 rs . pagados Irimcslralmcnle de fondos nnmicipales por beneficen­
cia y a d e n is  las igualas. Las solicitudes hasta el 29 dei corriente.

— La de mddico . la de cirujano  y la de farmaciulico  de Z an a  la 
Mayor , provincia de C ice ies; la  dotación del prim ero 800 rs ., igual la 
del segundo, y la del lírc e ro  1,000 rs , pagados trimestralmente de fondos 
municipales por asistir á  los pobres y además las igualas. Las solicitudes 
basta el 29 del corriente.

— La de e iru jo n o  de Pantoja de la Sagra , provincia de Toledo, su 
población fOO vecinos : su dolacion 3,000 rs. pagados trímcstralmeole 
de fondos municipales. Las solicitudes basta el 10 de enero.

— La de c tru ju n o  de Nava de Ricomalillo, provincia de Toledo, su 
población 200 vecinos; su dolacion 5.900 rs, pagados por semeslres por 
el ayuntamiento de los vecinos. Las solicitudes hasta el 22 del corriente,

— La de cirujano  de Valdés . provincia de Oviedo ; su dotación 2,200 
realea pagados de fondos muoicipales y 2 rs . por visita ' en el punto de 
»u resideocia, y mayor precio el valor de aquella seguu la m ayordislan- 
cía á cala. Lns solicitudes ducumcnladas basta el 29 del corriente.

— La de e¿ru;‘nno de Villaconejos de A rao juei, su poblioioa740 
almas ; su dotación 5.000 rs . del presupuesto municipal. Las tolicitudes 
basta el 29 del corriente.

— La de c iru jan o  de San Martin de Valvcni, provincia de'Valladolid; 
su dolacion 2C0 rs. de fondos municipalea por asistir á 6 pobre} y 0,800 
reales de igua'as. Las solicitudes basta el 30 dcl corriente.

— La de farmaciulico  de Guadalupe, provincia de C áceres; su dota­
ción 700 rs . por dar gratis la medicina i  loa pobrea clasificados en un 
acta que dá el ayuntam iento: el pago es por trim estres y de fondos m u­
nicipales, y además las igualas con ios pudientes. Las solicitudes hasta 
el 20 del corriente.

— La de m initlranle-tangrador  de Robledo de Chavola . provincia do 
M adrid, su población 308 vecinos; su dolacion <0 rs. diarios pagados 
por meses, siendo de su cuenta hacer las sangrías, aplicar sanguijuelas, 
a fe ita r, ele.,Las solicitudes basta el 20 del corriente.

Se desea un médico-cirujano pura desempeñar uno de los partidos 
rurales de mayor comodidad, situado en un país sano y de otras recomen­
dables circunstancias. Su dolacioir por ahora es de 8,000 rs . en metá­
lico . perfectamente gartnliiados, con otros emolumentos; siendo suscep­
tible y muy probable se aumento aquella y estos.

Diríjanse á la som brerería de Campo, P iicrla del Sol, uúm 13 en 
Madrid. \  '

A N U N C I O S .
"V

BIBLIOTECA ESCOJIDA DE HEDlCfflA Y CIRDJÍA,

OüRas que t e  iiro /io rc ío ii^  los suscriíoree de El S iolo Médico con la 
rebaja de un 10 por lüü de sus respecUoos precios.

TRATADO C0.HI;LET0 DE PATOLOGIA INTERNA, POR LOS 
i f ‘  ̂^ T raducido  y au m en lad o  por los redac to res 

d e  la Üibltoleca escoju ía de  m edicina y  ciru jia
S  '’?• e s te  tra ta d o  es su  m ejor recom enda-

ciiío. En-el se  es tu d ian  las enferm edades in te rn as con toda Ja e s ten - 
sion  q u e  se  puede a p e te c e r; se  esponen  y c itan  todos lo s lieclios v 
upinioiies q u e  se  encuen tran  cu  los au to res an tiguos y m odernos - se 
hace unacrlU ca  tm parcial d e  lodo  lo que s e  Im escrito  basta el dia- 
en  una p a lab ra , se  p resen tan  al le c to r  lodos los da los uecesarios 
para  ju r l 'a r  con ¡waerto y para sa b e r cuan to  se  ba d icho  acerca  de

resúm eii de  los conocim ientos 
m o d ern o s , u n  guia seguro  cii la prác tica  y un  tesoro  de  erud ición , 

®4 o a ‘1? c t ^ p l f u  de  patología in te rn a . N ueve
tom os en  4.® i  dos co lu m n as; 280 rs . en M adrid v 300 en nruviiicias

p a t o l o g ía  e s t e r n a , pV V I D A L
Berard y D o je r , redaciado  bajo la d irección del doctor en m edicina 
D. .Mallas N ielo S e r ra n o : cinco lom os en 8.® m ayor á  dos colum nas.

‘I  V?!®.’’?  Ultimos lo m o s, toda la c iru jia  de
reg lo n es de  Vidal de  C asis, en  e l te rc e ro  la c iru jia  de  te jidos de
u í r t ’ Jn  XI ?  • ^ segundo  la c iru jia  g en era l de  Uerard; 144 ps. en  M adrid y lOU en  provincias. ’

E sta  o b ra , con \ii patología general de Hoaneret y  F leuru. form an 
ui) (Taludo os(€iiso y  ordoiiíido d e  m edicina y cítuíli teónco-uráp iica 

DICCIONARIO DÉ MEDICINA, CIRDJÍA
n'**! i®/.!® " ! ''• «  de  N ysten , B richeteaii,

J o u ld a n , e tc, -Nueva ed ic ión  española, con 
mu^cbas figuras iiilerea ladüs en el testo .

E sta  o b ra , tan  eslim adn en  F rancia  q u e  se  han lieclio de  e lla  d ier 
“ “  . 'o « l '“ ltino com pleto  en que  no solam eiiie se  en- 

de  todas las voces p e rten ec ien tes 6 las 
c iencias m édicas y sus a u x ilia re s , sino  una  descripción  exacta 
aunque suc in ta , de  los objetos á  iiue se  refieren d ichas voces, pudiett- 
a h r iv T  'n  í tm  d e  la.s m aierfas que

P a íiI!‘c o n ° e s p í ¡ c S 'e ? c a s . 'e U a n  «OREAÜ.-PÜDLICADO EN

sexuales de  la m u je r; la em brio log ía , el desarro llo  del fe to , todos I 
ios tiem pos del parlo  natural y del artificial en  las d iversas nosicio-' 
u t s ,  lu \e r \i0Uf lu esiraccion cou el fó rceps, e le  , e tc. i
nado 481)“’ ®“®“^deruado  á la holandesa. E n  n eg ro  230 rs . é  ilunn-1

 ̂ 59 hace en esta  ob ra  una reliih I
es[>ec ül. La p u ed eu  tem ar un Madrid por 100 rs. en üegro y 500 ilu*
1JII liada • I

t r a t a d o  COMPLF.TO d e  L sLS ENFERMEDADES VENEREA'S I
„ de cuan las o lira s , m em orias v dem ás escpiioi
V - i ' m P“ “ ‘«‘'d o  so b re  estas dolem -ias; poi*e! Sr. F ab re , traducid. 
i í i X x  Alvaro^” "  í  un  form ulario  e s p e c ia l, p o r  D, Francisco

Dos tom us en  8.® d e  400 á  500 páginas; 40 rs . en  M adrid y 46 ei f
prO 'ii]ci3s. I
I í -AZEAUX, Tratado de obstetricia; trad u c id o  al castellano lic 
la Icrcera edición y aim ieiilado con no tas; tr e s  tomo.s en 8.®: edición
VI ipin * 4 9 "  y 128 (¡guras in te rc a la d a s ; 42 rs . e il
Jladind y 48 en  provincias. |

Tratado práctico de las í»/iírm «doíla 
de la p ie l ,  iradncu lo  de  la cuarta  edición pnr D. ílan u e l Anin- 
Eedano ; un tom o en 8.® con clier. lám inns linas ilu m in ad as , que 
preseiilan  lodos los pm ieros y las p rinc ipales especies de  las euftr- 

r  'invfr'i® “ I-"® • 50 rs . en  Madrid y 40 en p rovincias. . 1
e,iiri,í!, patología general, iradncido  d e  la últimi
a. i¡"l®has ñolas y con nii cslenso  e s tra d o  <Je

p ín r r a /  de  ü n b o is , p o r  el doclor en m edicina ü . Frau- 
CISCO JlenOez Alvaro. Un lom o en  4.® m a n ir  á  dos co lum n .as- 
m r n 'm i l l " !  '?  t'-dolog¡ü genera l de  Cftomef, >• n
M  rs  T u  M L • i '  '■«‘0 de  la de  üubois y las noLs,
AO r® -90 M idrid  y 3o en provincias,

NIETO. .Vemorin sobre una asociación médica general: 2  rs et I 
M adrid y S e iu iro v in c iü s .

A l manual de anatomía general y descriptiva; ar-
M d cb m .V  " l ’l'oariones del caU-drálicu de  dicha asignaiu ra  doi 
iu J r  ?n de  lo c a ,  y red ac tad o  de  las o b ras de  B asle Bladin,
d h s  L acalm , e le . ,  con a i\
atlas c iic i^ d eq iad o  por separado . Dos lom us eii 12,®; 30 rs . t-i, 
Madrid y 33 en  provincias. ’

*;“^dro  sinóptico del d iagnóstico v lerap éu lica  de  los
onveneiiainientos; 9 rs . en  M adrid. '

. ^ { ‘ "'«"tos de clínica qvirúrjica. Un lom o en  8.®; 111 
rea les en M.nlnd y 16 en provin<*ías.

MAR'l'lNET. Elementos de patología y  clínica médicas. N u cu l 
edición mny aum entada por el S r. I lo u re .-D o s  lom os en  8,® inauu. 
30 rs . en M udm l y 3«í en provineias, *

S e hacen  lo s p ed id o s  á D. M.-.t u s  N ieto, p lazuela  d e  San Miguel, 
num . ü . c u a r to  p r in c ijia l, in id iiyenilo  ci im p o rte  en lib ranra  s I 
se llo s , con  lo  g -,,! se  e n v ía n  las o b ra s  á vuelta  de  co ireo .

RASES PARA LA ORGANIZACION DEL SERVICIO SANITARIO I 
m unicipal de  Sevilla:—Memoria pscrila v presenbida al Excmo.Avuii- 
l.in iifiilo  H ispalense; iior D. Manuel P ira rro  y Jim eneE , doctor rí 
m ed irina  y ciru jia ; U lular de  la m ism a c iudad . I

Contiene las materias siguientes. I. M ea del A vunlam iento en los 
tiem pos p as iiilo s .-Im p o iia iR ia  aclnal de  sus funcincos.—II, G u id ii, 
la salm l publica es el d e b e r  prim ordial de  los m uiiicip ins.—III. A. 
IIos|iiia lidad dom iciliaria ,— H. Casas de  Soenrro.—IV. La IliKleae 
es la civilización.— y . De la topografía m édica.—VI, Saiieamieaio 
d e  las ciudad es.-—M I. Prevenciones relativas á lo.s c.slableciniionws 
in d u stria les .— \  III, Vigilancia en los alim entos y beb idas.— IX. Epi- 
d e n m s y con tag ios.—X. De la viruela y la v a c u n a .-X I . De U sífilis.

XII, Epidem ia del s ig lo  XV.—XIII. A ntigüedad d e  los padecimieo- 
tos veiiereos con tag iosos.—XIV, Rcfuiar.iou de  los que  concoutúsí i 
im porlada la lúe  .sifilítica de  A m érica .-X V , No proviene la sífilis da 
la espedicion  colom bina.—íiii verdadero  o rigen .—XVI. Do la o rosti- ' 
tucion  y su s  causas.—XVII. Efeclos de  la p rostituc ión .—XV Ilí Ante­
ced en tes liislóricos,—XIX. De.sde el advcnim ieiiio  de l Cpisiianisuio 
conslan te inen le  condem iiio el lib c rtin ag e .— XX. De las an tiguas; 
Mancebías en Sevilla.—XXL La p rosiiluc ion  no s s  d eb e  rec lam en -' 
la r .— XXII, P io lilax is de  la p roslitiicio ii. —  XXIII. A. Casas de 
a rre p en iid a s.—B. T ruiauiiento  popular de  la sífilis,—C onsultas «rs- i 
lu n a s .—Documentos m anuscritos relativos á las Mancebías que  cxis-l 
ten  en ol Archivo Municipal de  Sevilla.—Disposiciones referentes i 
|̂ ‘;jJ|'®5“ Diciüii, consignadas en las an tiguas o rdenanzas de  iamisuiil

Un lomo en  4.® de  buen  p.ipol y eslm erada im pre.slon , se  hslb 
oe  venta en Sevilla, en la adm inístPacioii de  La Andalucía, calle de  ̂
C ata lanes, im m e ro 4 , esquina á ili de  T e m a n , al (nlimo precio de 
8  r s . - I 'o e r a  de  ella en  [las principales ü b re ría s  y corresponsales, 
de  d icho periódico  al p rec io  de  9  reales. Tainliien se  remitirá 
d irec tam en te  haciendo el pedido al D irecto r de  La Andalucía, aooa- 
panado de  se llo s d e  franqueo ü  o tro  docum ento  de  fácil co b ro , ini- 
porte  de  los ejem nlapcs q u e  su p idan. E n  M adrid se  encuen tra  en 
la lib re ria  de  D jilly -B aillie re , calle de l P rin c ip e , iiúin, 11.

Por lodd io 00 Orjonúo:
El Srlo. (le la  Redacción, Ft. SariranTií

Ediior, MANUEL DE HOJAS.

iU D iU Ü ,— 1 8 6 2 .— lU I’UliNTA DE M iN l tL  D t  I10JA8,
l'reitl do los CoDscj'ot, 3 , pral.
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